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	Esta historia es para todas las mujeres que piensan que no encajan o que no son dignas de atención. Puede que no encajen, pero eso es precisamente porque son dignas de atención.

	 


 

	CAPITULO 1

	 

	 

	—Algunos oyeron que aspira rapé1 directamente del pecho desnudo de sus amantes.

	Esther Himmelfarb reorganizó sus cartas y ahogó un bufido ante una de las observaciones más ridículas de Charlotte Pankhurst.

	Herodia Bellamy arrojó la reina de diamantes sobre la mesa.

	—Algunos dicen que se baña con frecuencia, pero rara vez lo hace solo.

	—Una imagen difícil de dimensionar —murmuró Esther, —dado el tamaño del hombre en relación con la tina. Tu turno, lady Zephora.

	—Sé con certeza —dijo Lady Zephora en voz baja, —que su Gracia, ha ordenado a sus hijos, Lord Anthony y Lord Percival que consigan novias este año.

	Concentrándose en el whist, Esther continuó estudiando sus cartas mientras las damas catalogaban los muchos atributos positivos del Coronel Lord Percival Windham.

	Sus puntos a favor coincidían en número con la lista de Esther de las deficiencias del hombre.

	—Es tan guapo —arrulló Charlotte. —Y todo es natural: cabello dorado, músculos, altura.

	—Soñadores ojos azules —agregó Herodia. —Cuando te mira, es como si intentara transmitir que te ama simplemente con la forma de observarte.

	Para no quedarse atrás, Zephora declaró lo que Charlotte y Herodia sin duda habían escuchado repetidamente de sus madres. —Su esposa accedería a un título de cortesía, y algún día podría convertirse en la próxima duquesa de Moreland.

	Lo cual era demasiado egoísta, ya que dicha observación contemplaba la muerte su excelencia el actual duque, un caballero tan vigoroso como digno, así como la muerte del actual heredero ducal, Lord Pembroke, un alma recta cuyo mayor pecado consistía en haber engendrado dos niñas en diez años de matrimonio.

	—Considera —dijo Esther, recogiendo las cartas, —que la actual duquesa pasaría a ser tu suegra cuando te casaras con Lord Percival. Si ella tiene la autoridad para retirar oficiales comisionados de sus palanquines al servicio de Su Majestad, imagina el poder que podría llegar a ejercer sobre una simple nuera.

	—Lord Percy no permitiría que su madre se inmiscuyera —resopló Charlotte.

	—Estás celosa, Esther, porque una chica sin título o dote no puede acceder a semejante posición social.

	El golpe fue inesperado, ya que esas conclusiones casi nunca se expresaban en voz alta. Su situación era aceptada de común conocimiento, lo que por lo general le permitía a Esther mantener en privado su condición.

	—Esther es bonita, bien hablada, bien versada en las artes domésticas y bien educada —señaló Herodia. —Deja de molestar, Charlotte, no sea que los caballeros te escuchen.

	Ese reproche no le pareció a Esther una defensa, porque en verdad no lo era. Herodia estaba aprovechando la oportunidad de mostrarse superior a Charlotte, nada más.

	—Puedo aspirar tan alto como me plazca —dijo Esther, colocando el mazo en una pila ordenada. —Aunque mirar tiene poca gratificación. ¿Vuelvo a barajar?

	Mientras los señores Percival y Anthony Windham estuvieran en la habitación conversando con la anfitriona junto al recipiente de ponche, tendría que aceptar el destino de mantenerse como la cuarta en el juego. Se reanudó la partida, mientras Esther en silencio hacía una silenciosa oración de súplica para que las próximas tres semanas transcurrieran lo más rápido e indoloras posible.

	 

	* * *

	 

	—Conozco esa mirada, Percy —Tony bajó la voz, gracias a Dios, porque Lady Morrisette estaba a solo unos metros de distancia, agarrada al brazo de Su Gracia, el Duque de Quimbey.

	Percival Windham no se detuvo en su examen detenido de la joven rubia sentada ante la mesa de juego en el salón. Tenía un aura de imperturbabilidad, una serenidad que atraía más miradas que todos los pestañeos coquetos y los pechos empolvados en la habitación.

	—¿Qué mirada?

	—Te estás enamorando de nuevo. He visto esa mirada una docena de veces al menos. Su Gracia se regocijará al saberlo.

	—Yo no me enamoro, Anthony. Tengo encuentros sexuales sobre una cama, o de vez en cuando en los armarios de ropa blanca, o en vestidores, en algún escondite apartado, y así por el estilo.

	Percival tomó un buen sorbo de golpe y dirigió una mirada directa a su hermano menor.

	—Y Su Gracia no se regocijará ni un ápice porque no sabrá nada, a menos que quieras que le informe de cierta cita que tuviste con la señorita Gladys Holsopple antes de salir de la ciudad.

	La sonrisa de Tony acabó irremediablemente en una mueca.

	—Gladys Holsopple es cariñosa y no se preocupa demasiado por la corrección cuando nadie mira. Una mujer admirable. Y no tienes que preocuparte por mi indiscreción respecto a ti, ya tenemos a Mannering ocupándose de eso.

	Mannering era el ayuda de cámara que compartirían durante la fiesta. Percival volvió sus pensamientos en una dirección más optimista y gesticuló ligeramente con su vaso.

	—¿Quién es la bella jugadora de cartas?

	Mientras simulaba arreglar el encaje de su puño, Tony miró al otro lado de la habitación.

	—Herodia Bellamy. Muy talentosa, se dice que su papá tiene prendido de la oreja a Bute. Baila muy bien y no se ríe tontamente.

	Tony era uno de los mejores oficiales de reconocimiento enviados a Canadá, donde su talento había sido claramente desperdiciado.

	—No me refería a Herodia. La muy taimada me hizo bailar hasta llegar a mi habitación en Heckenbaum la semana pasada. Me refiero a la otra, la que hace que algo tan simple como barajar cartas parezca un acto glorioso.

	—Lady Zephora Needham. Su padre es Earl Needham, y dicen que se necesitan dos horas para poner un mínimo de orden en el cabello de la joven con todos esos lazos.

	Tony en tono burlón lanzó:

	—No ella, y tampoco esa chismosa Pankhurst. La que tiene el cabello sin empolvar. No la había visto nunca.

	—Ella… —la sonrisa de Tony fue reemplazada por un ceño fruncido. —No es tu tipo en absoluto, Perce. Esther Himmelfarb. Bien educada, instruida. La pariente pobre que invitan para cubrir el cupo cuando alguien cancela a último minuto. El abuelo es conde, pero según Gladys no la ha reconocido. Es del tipo que sirve como acompañante cuando las verdaderas chaperonas están activas en la despensa del mayordomo, acompañadas de gente como tú y yo.

	Himmelfarb, un prosaico nombre teutónico, que sugería conexiones con la corte real fuertemente germanizada. También sugería... Percival estudió a la joven. El cabello rubio estaba severamente trenzado en una corona que acentuaría su altura cuando se pusiera en pie. Una cascada de capullos de rosa salpicaba la parte posterior de su peinado, una ornamentación de lo más escueta, cuando la moda permitía a las mujeres adornar su cabello con nidos de pájaros y barcos de guerra.

	Las luces del norte le vinieron a la mente. Fresca, hermosa, inesperada y etérea. La señorita Esther Himmelfarb tenía una complexión que otras mujeres intentaban conseguir con cosméticos y generalmente fracasaban. Piel perfecta y pálida con un leve tinte rosado sobre sus pómulos altos, y ninguna imperfección que pudiera mancillar su belleza. Su vestido era azul celeste, sin alforjas ni volados, pero de un terciopelo suave y confeccionado por manos expertas.

	En definitiva, una mujer encantadora, más tentadora que cualquier sirena, sin necesidad de utilizar artimañas para atraerlo.

	Percival la observó mientras juntaba la baraja en movimientos ordenados.

	—Coquetear con ella conllevaría un gran esfuerzo —Y sería todo un desafío.

	Tony entornó los ojos.

	—Y, sin embargo, lo estás considerando. Arruina la reputación de esa chica, y la dejarás sin nada. Yo mismo te lo impediré, se lo contaré a Su Gracia y.…

	—Estás sufriendo los efectos del ponche, Anthony. No me entretengo con mujeres que apenas salen de la escuela.

	—A menos que sean viudas, fáciles o completamente determinadas.

	Los labios de Percy se arquearon.

	—Y muy, muy discretas.

	Siguió un momento de silencio fraternal, durante el cual el duque de Quimbey, un apuesto soltero en su mejor momento, se rió alegremente de algo que dijo lady Morrisette. Las damas de la mesa de juego se volvieron para observar a Quimbey, el premio más grande en el mercado del matrimonio de las últimas temporadas.

	—Gracias a Dios por Quimbey —dijo Percival.

	Lo dijo en voz demasiado fuerte. Esther Himmelfarb giró su mirada para mirarlo, mientras las otras damas seguían mirando a Quimbey con miradas de anhelo.

	Dios en el cielo, Anthony, creo que esta vez tienes razón.

	Los ojos verdes miraron al heredero de Moreland con una mezcla de humor, condescendencia y... ¿lástima? Había cierta profundidad en la mirada de Esther Himmelfarb, cierta reserva y dominio de sí misma que provocaba en cualquier hombre de sangre caliente la necesidad de alborotar esa sedosa y dorada cabellera. Hacerla sonrojar y suspirar de pasión.

	—¿Razón? ¿Sobre qué, Perce?

	¿Lo había expresado en voz alta o lo había pensado?

	—Será mejor que encontremos a una criada que pueda proporcionarle distracción a Mannering. No podemos permitir que llegue a Su Gracia ningún chisme, sobre todo ahora, que decretó que ambos debemos casarnos para fin de año.

	 

	* * *

	 

	Las fiestas implicaban bailar. Esa era la Sagrada Escritura.

	¿Qué mejor oportunidad para considerar posibles coqueteos y aventuras, y para exhibirse en la rotación interminable de parejas que se desempeñaban en la pista de baile?

	Esther consideraba la pista de baile como su purgatorio personal, hasta que sonó el acorde final, y se encontró en brazos de... ¡Dios Todopoderoso de los cielos! Percival Windham. Para ella, el Todopoderoso ahora estaba formando un círculo en su purgatorio.

	—Señorita Himmelfarb, ¿verdad? —su señoría alzó un brazo y sonrió graciosamente. —¿Quieres que nos presenten, o dada la informalidad de la ocasión, me permitirás unirme a ti en la cena?

	Un hombre más calculador hubiera ofrecido escoltarla hasta quien tuviera el honor de cenar con ella, pero Lord Percival, no necesitaba ser calculador.

	—Con mucho gusto aceptaré tu compañía hasta la mesa, mi señor —donde Michael podría rescatarla o Lady Morrisette encontraría alguna viuda que necesitara compañía. Esther entrelazó su mano enguantada alrededor del brazo de Lord Percival, solo para encontrarse con una pequeña sorpresa.

	O no tan pequeña.

	Los chismes no mentían. El hombre era musculoso en extremo, y así de cerca, lo suficientemente alto como para fantasear que podría proteger a Esther de cualquier bandido o forajido que se paseara por la sala de lady Morrisette.

	—¿Su familia es de Kent, señorita Himmelfarb? Conozco a la mayoría de las familias locales y no puedo recordar a los Himmelfarbs entre ellos.

	La pregunta era perfectamente agradable, y también lo era el olor de su señoría. No el aroma pesado a sudor masculino ni el empalagoso perfume del polvo de arroz -él no llevaba peluca- sino algo difícil de determinar...

	—Estás moviendo la nariz como un conejo pensativo, señorita Himmelfarb. ¿Estás a la espera de algo particularmente suculento entre los platillos de la cena?

	Él le sonrió mientras hablaba, y por un momento, Esther no pudo darle una respuesta. Después de todo, Charlotte Pankhurst tenía razón sobre los azules, ojos azules de ese hombre...

	—Estoy tratando de distinguir la fragancia que está usando, mi señor. Es muy agradable.

	—Si no lo supiera, pensaría por su expresión que no aprueba que los hombres se perfumen con esencias agradables —su tono, divertido, provocador, sugería que a veces, todo lo que llevaba era un aroma agradable, y una sonrisa.

	Se detuvieron en la línea del buffet, lo que significaba... Esther estaba condenada a compartir la cena con ese hombre.

	Lord Percival se inclinó más, como si quisiera confiarle algo en medio del ruido y el bullicio de la reunión social animada y prolongada.

	—El ron de la bahía carece de misterios, ¿no crees? Ese es un perfume que usaré cuando sea un tipo asentado con varios niños en mi guardería. Hay vestigios de cedro en la esencia que llevo y que me recuerda a Canadá. Tú también eres aficionada a los aromas picantes.

	La estaba invitando a una confianza recíproca con esa observación. La sola idea de secretos compartidos con Percival Windham hacía que algo por debajo del corazón de Esther vibrara, desagradablemente, por supuesto. Le dijo:

	—Lavanda con un toque de algo más.

	Mientras Esther permanecía junto a Lord Percival, él se inclinó aún más y sutilmente inhaló a través de su nariz patricia. Los caballos hacían justamente eso, aspiraban el aroma del otro para reconocerlo. Y como una potranca, Esther se mantuvo inmóvil para la inspección olfativa de su señoría y resistió el impulso -un impulso poco propio de una dama, desconcertante y completamente inapropiado- de someterlo a un examen similar.

	—Querida —su señoría se había enderezado solo un poco, —¿Por qué Lady moñitos está lanzando dagas en esta dirección?

	¿Lady moñitos…? ¿Querida?

	Era un tipo muy presumido, incluso para el duque, y, sin embargo, Esther sintió el impulso de devolverle la sonrisa.

	—No estoy segura de lo que quieres decir, mi señor.

	—Sabes exactamente lo que quiero decir, señorita Himmelfarb —cogió un plato, aunque todavía estaban a cierta distancia de cualquier sustento. —Ahora la señorita Needy está a su lado, vertiendo brandy sobre las llamas de los chismes. Tú y yo estaremos comprometidos para mañana a esta hora, no lo dudo.

	¿Debería corregir al duque por burlarse del matrimonio estando con una mujer a punto de convertirse en una solterona profesional?

	Sí, debería.

	—Su nombre es Needham, mi señor. Y creo que es improbable un compromiso entre nosotros cuando todavía no has pedido mi mano y no te he dado ninguna indicación de que te aceptaría.

	La luz en sus ojos cambió, pasando de amistosa -sí, esa era la palabra- a algo más intenso.

	—Eres una mujer impertinente —esto, lamentablemente, no pareció desalentarlo.

	—En comparación con usted, mi señor, ¿quién podría ser llamado pertinente? ¿O pertinaz podría atinar?

	Eso había sido decididamente grosero, con intención de poner al idiota en su lugar, pero solo había ganado aprobación al calor de su mirada. Sus ojos se arrugaron en las esquinas, sus labios se curvaron para revelar perfectos y rectos dientes blancos en una sonrisa deslumbrante y alarmantemente íntima.

	—Nos podemos divertir mucho, señorita Himmelfarb. Adoro a las mujeres impertinentes.

	Esther no supo qué decir. La fila avanzó mientras Charlotte, Herodia y Zephora la miraban ferozmente como un escuadrón de dagas, y Esther intentaba ignorar el aroma del cedro y las especias.

	 

	* * *

	 

	—No pareces estar disfrutando.

	Esther echó un vistazo al salón de baile, donde los invitados se arremolinaban antes de reanudar el baile, y luego lanzó una breve mirada exasperada a su primo, el Honorable Michael Adelman.

	—¿Podrías disfrutar mientras la parte superior de tus senos entablaban una conversación con un hombre tras otro, y la mitad de esos hombres está casado con mujeres que se dedicaban a ver ávidamente la caída del prójimo?

	Los párpados de Michael cayeron de una manera que probablemente no tenía la intención de ser seductora, aunque hacía que su buen aspecto fuera aún más atractivo.

	—Creo que la chica Needham podría aceptar mi petición. Se dice que está bien dotada y la fiesta dura solo tres semanas, Esther.

	El remordimiento hizo que Esther acariciara la manga de Michael.

	—Tres semanas no es nada. Deberíamos resistir. Felicita a tu ayuda de cámara de mi parte —de hecho, ese era el propósito de su asistencia: asegurar una pareja ventajosa para Michael, y lo más rápido posible. Michael se estremeció al acompañar a Esther hacia un sofá de terciopelo verde ubicado en un rincón de la pista de baile.

	—¿Cómo se consuma una unión con una esposa que debe dormir con una almohada de madera, para que no se altere la perfección de su peinado? Cuando me desvelo por las noches me pongo a pensar en esas cosas, ¿entiendes?

	Él era su primo, y Esther lo amaba, pero era solo un hombre y no lo veía muy afligido por esa visión.

	—Capturarás su corazón tan completamente que, por ti, renunciará a las horas de tormento que le supondrán arreglarse el cabello y se contentará con elaboradas pelucas, mientras deja su gloria suprema en el estado deseado por el Todopoderoso. Será mejor que nos separemos. Lady Morrisette me ha sonreído dos veces de esa manera tan particular.

	Michael se puso de pie y ayudó a Esther a levantarse.

	—Dios me ayude —murmuró. —Según los informes, nuestra anfitriona celebra estas reuniones principalmente para su propio entretenimiento —se inclinó sobre la mano de Esther. —Háblale bien de mí a la chica Needmore.

	—Needham.

	Y, por supuesto que Esther lo haría, ya que, a pesar de su apariencia, altura y oscuro encanto, sin una pareja decente, el futuro de Michael no se veía para nada prometedor.

	—Señorita Himmelfarb.

	Con esfuerzo, Esther no hizo una mueca.

	—Sir Jasper —le tendió la mano, y como estaba tan cerca, cuando se inclinó sobre ella, su nariz casi tocó su escote.

	—Se están formando los grupos, señorita Himmelfarb, y sería feliz de acompañarla.

	Algo en su tono implicaba que su asociación estaba disponible en lugares distintos a la pista de baile, y con poca antelación. Sir Jasper Layton aún no había cumplido los treinta, tenía todos los dientes, y era tan guapo como un encuentro cercano con la viruela podía dejar a un hombre. Sin embargo, en lugar de contribuir a disimularlas, tres lunares artificiales y una gruesa capa de polvo facial llamaban más la atención sobre sus cicatrices.

	Esther esbozó una sonrisa.

	—Gracias, señor, y dígame, cómo están sus hermanas.

	Pareció sorprendido al recordar que tenía hermanas, aunque ambas asistían a las mismas reuniones en la corte que Esther y muchas de las damas presentes en la fiesta. Muy pronto los pasos de baile lo asociaron con otras mujeres, y Esther pudo respirar con alivio.

	—¿Te estás concentrando en los pasos, o intentas ignorarme? —Percival Windham se inclinó ante ella, le tomó las dos manos, y cuando el baile lo requirió, se acercó. —¿Acaso está sobrepasándose Sir Jasper?

	Esther soltó las manos, le dio la espalda, y sonrió por encima del hombro (¿quién habría elegido ese baile en particular?) Y se volvió para tomar las manos de Lord Percival.

	—Me estoy concentrando en los pasos.

	Avanzaron por la línea, las manos se unieron antes que ellos.

	—Seguramente preferirías estar en la biblioteca, acurrucada con un libro junto al fuego, leyendo poemas en francés, o posiblemente alemán. Dígame, señorita Himmelfarb, ¿los alemanes escriben poesía?

	Estaba bromeando, pero también estudiándola mientras sonreía con esa sonrisa particular y personal.

	Esther soltó sus manos y dio un giro completo.

	—Estaría leyendo sonetos de Shakespeare en mi habitación. Cualquiera puede encontrar a una dama en la biblioteca.

	Aunque su habitación estaría mal ventilada porque Esther carecía de la fuerza suficiente para abrir su única ventana.

	—Esta noche hay luna llena, señorita Himmelfarb. ¿Por qué no caminar conmigo en el jardín?

	Volteó hacia la derecha y cambió rápidamente de fila, dejando que Esther se preguntara si veinte días más —con sus noches— de esas tonterías valdrían la pena el esfuerzo de ver a su primo convenientemente emparejado.

	Cuando se deslizó a su habitación una hora más tarde con dolor en los pies, también se preguntó a quién habría seducido en el jardín Percival Windham, y si realmente habría limitado sus actividades a caminar.

	 

	* * *

	 

	—El problema es que no tenemos una madre adecuada.

	El querido Tony se notaba agradablemente chispeado y corría hacia la verdadera embriaguez, por lo que Percival hizo un gesto con la mano para alejar al lacayo que servía las bebidas en la sala de cartas.

	—Estás insultando a la Duquesa de Moreland, Tony, si estás diciendo que nuestra madre es menos que apropiada. Uno lo hace con un peligro considerable para su bienestar.

	Tony continuó mirando malhumorado su brandy. 

	—Eso es lo que estoy diciendo. Ella es más duquesa que cualquier otra cosa. No mamá, no señora, no madre. Estaríamos de regreso en Canadá si Su excelencia tuviera una la idea de cómo frustrar sus extraños planes de vida.

	—¿De verdad esperas que crea que extrañas Canadá?

	—No lo extraño, exactamente, pero no hay debutantes en Canadá, ni bailes, ni duquesas.

	In vino, veritas2.

	—Hay osos y lobos, ¿o lo habías olvidado?

	Tony le ofreció a su hermano una sonrisa triste.

	—Los lobos no cantan peor que esas sopranos en la ópera.

	—Las sopranos son mucho menos olorosas y más amigables.

	—Es verdad —Tony parpadeó ante su bebida, tal vez preguntándose cómo se había vaciado tan rápidamente. —Hay una jovencita italiana en el coro, y juro que su boca podría devorarte…

	—Anthony, estamos en un lugar público —hasta el punto en que una sala de cartas llena de réprobos y viudas podría considerarse adecuada al final de una larga noche.

	Ante la perentoria nota en la voz de Percy, Tony parpadeó.

	—¿Es hora de irse a casa?

	No durante otros veinte días.

	—Ciertamente no volveremos a Canadá esta noche.

	—Maldito frío canadiense —observó Tony, a propósito de nada.

	—Cierto —Percy dejó su bebida a un lado y debatió si dejar a Tony a su suerte a una hora tan tardía. —Al menos en Canadá, los salvajes se anuncian como tales, observan ciertas reglas de enfrentamiento y no usan el minueto para explorar a la oposición.

	—¡Eso es exactamente lo que quiero decir! —Tony hizo un gesto un poco violento con su vaso. Luego se detuvo como si hubiera escuchado un sonido deslumbrante. —Iré a caminar hacia la sala de retiro de caballeros.

	—Por supuesto —y Percy se ocuparía de que su hermano menor no tropezara en los pasillos, medio oculto, en caridad con el mundo, solo para ser arrastrado a un cómodo armario de escobas por alguna emprendedora debutante.

	Se adentraron en los pasajes débilmente iluminados sin incidentes, excepto que una risa sensual desde una alcoba apartada en el segundo piso pudiera considerarse un incidente. Cuando Tony desabrochó su calza y se apoyó en una práctica pared en la sala de descanso, dirigió una mirada extrañamente sobria a su hermano.

	—He tenido una inquietud, últimamente, Perce.

	El hombre podía orinar y filosofar al mismo tiempo, un verdadero exponente de la aristocracia.

	—¿Alguna inquietud en particular?

	—Es una noción extraña, tan rara como considerar mi vocación por la iglesia.

	—Lo cual hiciste durante unos quince minutos, hasta que recordaste ese voto acerca de la pobreza, la castidad y la obediencia —para Percy, cinco minutos contemplando la idea de pasar toda una vida en la iglesia había sido más que suficiente. —Por el amor de Dios, abotona tu pantalón si has terminado.

	—¿Qué? Oh, tienes razón.

	A esas altas horas de la noche, los dedos de Tony eran torpes, aunque su cerebro aparentemente continuaba moviéndose y su boca también.

	—He tenido la idea de que Su Gracia podría estar en lo cierto. Petey no se está volviendo más joven, y su dama no ha podido darle un heredero en diez años de matrimonio.

	Tony era la única persona en todo el reino que podía referirse al Marqués de Pembroke, heredero del título ducal de Moreland, como “Petey”.

	—Lady Pembroke aún podría concebir un hijo.

	—Canadá es frío, Perce. Está lleno de lobos, salvajes y coloniales con armas muy grandes y fuertes y poca lealtad hacia el querido rey Jorge.

	Cuando Tony abrochó algunos botones en lugares relevantes, Percy enlazó su brazo con el de su hermano.

	—¿Estás pensando en rendirte y unirte a las filas de solteros retirados?

	Eso solucionaría un problema significativo para Percy, es cierto, pero la idea de abordar un barco rumbo a las colonias al final de la temporada y no tener a Tony allí para proporcionar sus comentarios triviales era inquietante.

	—Estoy pensando en tomar una novia —dijo Tony, gran parte de su ternura abandonando su voz. —A ti te gusta todo lo militar, la pompa y tosa esas tonterías en honor al rey y la patria. A mí me gusta estar abrigado y bien alimentado, educar chicas guapas y gastar mi mesada trimestral en dos semanas.

	Y eso había hecho Percy también, hasta que unos pocos años a cargo de varios cientos de hijos menores y pícaros como Tony habían agriado el encanto de regresar a una existencia ociosa. Entonces, Su Gracia había tomado la decisión de recordarles a sus hijos su lugar en el mundo y hablarles sobre el Deber de la Sucesión, la Lealtad Familiar y la Responsabilidad Social. La mujer avergonzaría a un sargento de artillería con sus arengas.

	—No eres el ideal para marido de nadie, Tony —Percy habló tan suavemente como pudo. —A las damas les gusta cierta constancia durante los primeros años de matrimonio. Les gusta mostrar su trofeo y arrastrar a su nuevo marido por todas las salas de baile. Tienes tu lugar en Hampshire, y se espera que cuides tus acres la mayor parte del año.

	Tony se mantuvo en silencio hasta que llegaron a la cima de las escaleras.

	—Estás diciendo que tendré que dejar mi cama antes del mediodía. Posponer la bebida hasta después de la cena, prestarme a la inspección antes del desfile, al igual que en Canadá. Explorar el terreno y tratar con los locales.

	Dicho de esa manera, la vida civil no parecía requerir un gran ajuste.

	—Una esposa se ofendería de verte interactuar con las cantantes de ópera. Ella esperaría dinero para sus caprichos y bebés.

	—Los bebés no son tan malos.

	Tony sonaba melancólico, aunque tenía razón: los bebés eran adorables y tan fáciles de amar como lo podría ser un ser humano. Un hombre con dos adorables sobrinas podría admitir tal cosa fácilmente, para sí mismo. Por un lado, si Tony se casaba y producía bebés, en particular varones, entonces Percy podía regresar al regimiento a pesar de las arengas y bravuconadas de Su Gracia.

	Y, sin embargo, por otro lado, dejar a Tony atrás en las garras de una duquesa en ciernes, sin ningún hermano mayor con quien buscar consuelo y consejo, Su Gracia se apoderaría del matrimonio con un calendario en una mano y una bandeja de recepción en la otra…

	El marqués de Pembroke era un tipo decente, pero no había podido ocultar a sus hermanos menores lo que la intromisión de la duquesa había causado en su matrimonio.

	—No te casarás con nadie por el momento, Tony Windham. Siendo el hijo de un duque, tienes un gran potencial. Al menos revisa las posibilidades minuciosamente y piensa en tu corista… la dulce, pequeña y encantadora italiana, cualquiera sea su nombre.

	—La que tiene una boca devoradora.

	 

	* * *

	 

	Una habitación privada era una bendición en una reunión multitudinaria como la de Lady Morrisette. Por un lado, Esther tenía un poco de privacidad en esos raros momentos en los que no debía cumplir con sus superiores, y particularmente con Lady Morrisette.

	Por otro lado, una dama que tenía una habitación privada tenía que protegerse doblemente de los caballeros que -accidentalmente- entraban a trompicones en sus habitaciones a altas horas de la noche. Tampoco tenía a nadie con quien debatir las pequeñas revelaciones del día, como lo difícil que había sido no mirar a lord Percival Windham mientras demostraba a una dama tras otra cómo sostener el arco y soltar las flechas.

	Mientras que Esther había perdido el concurso de tiro con arco solo apuntando deliberadamente sus últimos disparos fuera del blanco, la precisión de Charlotte con un comentario incisivo no debía ser subestimada, independientemente de lo desesperada que había necesitado la ayuda de Lord Percy con su arco.

	Esther echó hacia atrás las sábanas y se levantó de la cama, prácticamente una cuna. Había tenido la opción de dormir con la doncella de Lady Pott en un pequeño salón o de tomar una cama en las salas bajo los aleros. El clóset escogido, en una noche cálida, era casi sofocante, y en una noche fría sería una tortura.

	—Necesito una taza de algo caliente.

	Los armarios no tenían campanillas, por lo que Esther deslizó sus pies en las zapatillas, se puso una bata simple sobre su camisón y se dirigió a la cocina por las escaleras de las doncellas.

	Una criada cansada, frunció el ceño ligeramente ante la petición de Esther antes de prepararle una taza de leche caliente y especiada.

	—¿Necesitas algo más señora?

	Esther tomó un sorbo del líquido tibio.

	—Gracias, está muy bueno. ¿Esa puerta conduce al huerto?

	—Sí, y de allí al jardín de flores y al jardín de corte. El jardín formal yace más allá de eso, y luego los jardines de abiertos —la doncella dirigió una mirada anhelante al taburete junto al hogar, como si incluso dar esas instrucciones le produjera dolor.

	Dolor… después de dieciocho horas de estar en pie, la doncella estaba sin duda mucho más cansada que Esther.

	—Me llevaré mi bebida al jardín.

	—Los invitados generalmente no usan el huerto, señora.

	—No te preocupes.

	Esto le ganó a Esther una sonrisa pequeña y comprensiva. La niña buscó su taburete, y Esther buscó el aire más fresco del jardín a la luz de la luna: el jardín donde estaría a salvo de los huéspedes vagabundos de ambos sexos.

	Los huertos tenían un aroma particular, una fragancia fresca y culinaria que le hizo cosquillas a la nariz de Esther cuando encontró un banco ubicado a lo largo de la pared del fondo. El comentario de Percival Windham del día anterior acerca de que la luna estaba llena, le vino a la mente, porque el jardín estaba iluminado por una luz plateada, y la luna brillaba en todo su glorioso resplandor.

	—¿Así que tampoco pudiste dormir?

	La primera pista de Esther con respecto al otro ocupante del jardín fue que la luz de la luna brillaba sobre su pelo sin empolvar.

	—Mi señor —comenzó a levantarse, solo para ver los dientes de Percival Windham resplandecer en las sombras.

	—Oh, ¿me permites? —se acercó al banco, con la mirada concentrada en la taza en su mano. —¿Podría unirme a ti? Me temo que los lugares más alejados del jardín están llenos de depredadores acechando a las presas vulnerables como yo.

	Parecía cansado. Esther acomodó las faldas cuando lo que debería hacer era volver a los congestionados y mohosos confines de su buhardilla.

	Tomó un sorbo de su leche y esperó.

	—¿Cómo lo haces, señorita Himmelfarb?

	—¿Mi señor?

	Suspiró y estiró sus largas piernas ante él, cruzando los pies por los tobillos y apoyándose contra la pared detrás de ellos. La luz de la luna reflejaba la plata de las hebillas de sus zapatos y el oro del anillo en su dedo meñique.

	—¿Cómo soportas estas reuniones infernales? Están agotando la fortaleza de un hombre si no su energía. Si otra señorita presiona una parte femenina de su anatomía contra mi persona, voy a empezar a aullar como un lobo y arrancarme los cabellos.

	Su señoría sonaba tan alterado, que a Esther le resultó difícil no sonreír.

	—¿Puedo hacerle una pregunta, su señoría?

	—Lord Percy, por favor, sin tanta ceremonia.

	—¿Aspiras rapé?

	Él la miró a la luz de la luna.

	—No. Es un hábito sucio. Tampoco uso tabaco para fumar. Estoy convencido de que las dolencias pulmones de mi padre están relacionados con su afición por la pipa. Si pidieras ver mi tabaquera, verías que contiene esencia de limón.

	Él se acercó y tomó la taza de Esther de su mano, levantándola.

	—¿Puedo?

	¿Cómo rehusar a eso?

	—Puedes.

	Se sirvió un sorbo, y la imagen de ese apuesto lord bebiendo tan casualmente de su taza, fue realmente curioso.

	—¿Estás coqueteando conmigo, mi señor?

	Dejó la taza entre ellos, sus labios se curvaron.

	—Si tienes que preguntarlo, señorita Himmelfarb, entonces estoy haciendo un mal trabajo, ¿no?

	Él no había dicho que no. 

	—¿Puedo hacerte otra pregunta?

	Su señoría cerró los ojos e inclinó la cabeza hacia atrás.

	—Prefiero que sea una pregunta osada ahora que planteas el tema. Eres muy bonita, sabes, y últimamente he concluido que tu misión en esta reunión es desarrollar la resistencia al coqueteo. Como maniobras de campo, supongo —abrió un ojo. —Me disculpo si estoy siendo grosero. Es culpa de esa poción que me has dado.

	Se recostó contra la pared, moviendo los hombros anchos como para sentirse más cómodo. Con los ojos cerrados, Percival Windham a la luz de la luna era... Hermoso. Y algo más... doblemente guapo, por usar una palabra. Lord Percival era el segundo hijo, pero tenía el —duque— estampado sobre él. La altura, la posesión, el encanto...

	—¿Así que no eres reacio a otra pregunta, mi señor?

	—Si vamos a beber como compañeros, señorita Himmelfarb, entonces el 'mi señor' tiene que cesar. Y ahora no estoy coqueteando contigo.

	Sin embargo, él la estaba elogiando. O algo así.

	—¿Te bañas con frecuencia en compañía?

	Pasó un momento de silencio, mientras Esther se preguntaba si tal vez ese brebaje no sería una poción de verdad después de todo.

	—Señorita Himmelfarb, esta versión de no flirtear despierta el interés de un hombre. ¿Por qué preguntas eso?

	Parecía divertido y genuinamente intrigado.

	—Estoy apaciguando mi curiosidad. Las jóvenes somos casi tan chismosas como los hombres.

	—No lo creo posible. Respondiendo a tu pregunta y aunque podría resultar algo interesante, mis dimensiones son tales que prefiero ocupar el espacio disponible en la mayoría de las bañeras. No tengo el hábito de entretener a las personas que llaman a mi puerta cuando estoy en el baño, a pesar de que nuestra anfitriona parece haberle dicho lo contrario a la mitad de las mujeres del reino. Nunca respondiste mi pregunta.

	Esther repasó su corta y extraña conversación.

	—¿Cómo soporto las fiestas?

	—Sin cometer delitos en perjuicio de los invitados, todos los cuales parecen decididos a hacer travesuras. Es peor que todo un regimiento de reclutas escoceses de vacaciones.

	No solo estaba cansado, estaba exasperado y un poco desconcertado. Esther tomó la taza y se la dio.

	—¿Extrañas Canadá? —eso era lo que debería haber preguntado, no esas otras preguntas, las que Herodia, Charlotte y Zephora no creerían en las respuestas.

	Bebió profusamente de su taza y la mantuvo en sus manos.

	—Ojalá extrañara Canadá. La tierra es tan hermosa que te duele el alma, pero también es despiadada. En cualquier época del año, Canadá tiene formas de matar a un hombre: serpientes, lugareños, enfermedades y comandantes lunáticos.

	Tal vez estuviera un poco borracho, o un poco nostálgico de Canadá o Kent.

	—Podrían transferirte a otro lado.

	—Y sería lo mismo, señorita Himmelfarb, porque seguiría siendo el ejército de Su Majestad, y yo seguiría siendo el segundo hijo de Moreland —se quedó en silencio, la copa de Esther en sus manos sobre su vientre plano.

	—¿Te trataron de manera diferente porque tu padre es un duque?

	—En efecto. Por algunos fui tratado peor, por otros mejor. En mi última comisión, mi oficial superior me ofendió amargamente.

	Eso era mucho, mucho peor que coquetear, o incluso el susurro que Percival Windham podía dejar en su oreja en una habitación llena de gente. Aún así, hizo la siguiente pregunta.

	—¿Qué pasó?

	Él se quedó quieto, la oscuridad pareció acercarse, y Esther aspiró su aroma de cedro en el aire suave de la noche.

	—Te lo diré, Esther Himmelfarb, porque estoy un poquito ebrio, o tal vez sea porque la luz de la luna hace que se me afloje la lengua. En cualquier caso, ambos por la mañana fingiremos, que nada de esto ha pasado —otra pausa, otro sorbo. —Mi unidad estaba aislada, sin caminos que pudieran ser identificados como tales, y encontramos un campamento de nativos. Hay toda clase de indios en los bosques canadienses, algunos amigables, algunos asesinos y algunos, dependiendo el día de la semana, más o menos salvajes. No encontramos ni siquiera un indicio de hostilidad en ese grupo, completamente carente de hombres, que luego de nuestra intervención resultó sumamente perjudicado.

	Violación. Él no usaría la palabra en su presencia, pero Esther la sintió al acecho en los bordes de la conversación.

	—El general Starkweather ordenó que las mujeres y los niños fueran declarados prisioneros y comenzó a hacerlos marchar hacia el bosque. Él hizo esto para incitarme, estoy bastante seguro. No debíamos provocar a los lugareños sin causa, pero contradecir al general no era una opción para ningún hombre en esa compañía.

	Dejó la taza a un lado, aparentemente vacía.

	—Nos tomó aproximadamente dos horas de marcha del campamento, y sin mención de acampar por la noche. El general ordenó que los prisioneros se alinearan en una zanja y se declaró no dispuesto a ser ralentizado por tantos salvajes asquerosos y asesinos cuando el clima podría tornarse peligroso en cualquier momento.

	El asesinato ahora se unía a la violación en la versión del relato que Lord Percival no estaba diciendo en voz alta. Asesinato, violación y ofensa al honor de cualquier oficial, cualquier hombre honesto, presente en la escena. Esther quería tocarlo, para evitar que pronunciara más palabras que lo lastimarían y la perseguirían para siempre.

	—El general Starkweather reunió un pelotón de fusilamiento. Se aseguró de que yo estuviese al mando cuando diera la orden de disparar. Si interfería, sería, por supuesto, culpable de insubordinación, la misma acusación a la que se enfrentaban nuestros cautivos.

	Violación, asesinato, deshonor, ejecución.

	Mientras los chismes acusaban a Percival Windham de frivolidad y libertinaje.

	—No diste la orden de disparar. No a mujeres y niños indefensos.

	Se sentó, dejó la taza en el suelo y la miró durante un largo momento antes de volver a hablar, dirigiendo sus palabras a un tiesto de romero que crecía en el camino.

	—Había una mujer mayor, con un pequeño rostro moreno tan arrugado como una ciruela. Había cargado un bebé todo el trayecto, y la niña había comenzado a llorar, probablemente por hambre. Yo estaba sentado sobre mi caballo, envuelto de pies a cabeza por gruesas capas de lana, mientras esa anciana se estremecía, utilizando su manta para mantener a la niña caliente. Nunca había visto semejante fortaleza. Los hombres se dieron cuenta de lo que estaba haciendo Starkweather, y la calidad de su silencio era tan escalofriante como el viento en esos bosques. Imagínate esto: nieve a nuestro alrededor, doscientos de los mejores soldados de Su Majestad listos para presenciar el asesinato, y el único sonido era el del viento en las ramas de pino y ese bebé que lloraba.

	Violación, asesinato, deshonor, ahorcamiento, pavor y sin opciones.

	—La anciana hizo cosquillas en la barbilla del bebé.

	Lord Percival se acercó y rozó con un nudillo dos veces sobre la punta de la barbilla de Esther. 

	—Le hizo cosquillas hasta que se rió como lo haría un bebé. A pesar del frío, a pesar de su vientre hambriento, a pesar del pelotón de fusilamiento a varios metros de distancia, el bebé rió. Starkweather dio la orden de apuntar y luego me dijo que me hiciera cargo.

	—No la asesinaste. Sé que no lo hiciste.

	¿Cómo, sin embargo, podía ella saberlo? ¿Por la amabilidad en sus ojos cuando coqueteaba? ¿Por el cansancio que le había dejado ver a la luz de la luna? ¿Por el hecho de que incluso hubiera notado el coraje de una anciana al hacerle cosquillas a un bebé mientras la muerte se cernía?

	—No di la orden de disparar, Esther Himmelfarb. Me declaré insubordinado, y Tony estuvo allí para presenciarlo. Cuando abrí la boca y di la orden de bajar las armas, el aire se llenó de un grito como el que espero no volver a oír nunca más. El grupo de nativos que nos había rastreado nos había encontrado y tomado su posición en los árboles sobre el sendero. Lamento informar que, aunque las bajas en ambos bandos fueron mínimas, el general Starkweather no sobrevivió a la refriega.

	¿Habría matado a su oficial superior? Esther no lo creía, pero tampoco le importaba si lo hubiera hecho. —Bueno. El hombre no era apto para mandar.

	Lord Percival la miró de nuevo durante un largo, largo momento, hasta que sus labios se curvaron en una grave y dulce sonrisa.

	—Una corte marcial no habría coincidido con tu opinión, querida.

	—Entonces el tribunal superior intervino de manera oportuna, mi señor. ¿Seguramente no querrás discutir mi conclusión?

	—No puedo, no lo haré, dada tu insistencia, pero tampoco idealizaré el atractivo de los militares. Si retengo mi comisión, es probable que solicite y obtenga un puesto administrativo. Me destaco en la aplicación de reglas y regulaciones legales. Probablemente debería haberme convertido en abogado, excepto que la inactividad me habría aburrido tontamente.

	En los últimos cinco minutos, habían pasado de una discusión incómoda en un banco duro, a una conversación entre dos refugiados de... la vida.

	—Odiarías trabajar en un escritorio, mi señor.

	—Odiaría aún más la existencia insulsa de ser un hijo menor que baila al son de la correa de Su Gracia. Mi cuñada nos suplicó que volviéramos a casa, y Tony y yo no podríamos negarle nada a Bella.

	—¿Te agrada Lady Pembroke?

	—Tenía ocho años cuando la conocí, y sí, ella es la primera mujer de la que me enamoré, sin contar a la señora Wood.

	Él estaba asombrosamente serio.

	—¿La Señora Wood era tu institutriz? —ese era un terreno más seguro, sin palabras horribles acechando, pero en cierto modo la honestidad que ofreció fue igualmente peligrosa.

	—Ella misma. Una querida y vieja alma que convirtió el latín y el francés en juegos y declaró que las sumas solo son aptas para niños traviesos en días de lluvia. Tony y yo la adoramos. Mi padre intervino cuando los tutores se hicieron cargo de nuestra educación y dijo que la Sra. Wood debía permanecer como nuestra instructora de francés porque su acento era superior.

	—¿Puedes hablar algo de francés?

	—Je vous adore3, señorita Himmelfarb, ¿Qué te parece? Disfruto de los idiomas, pero encuentro que las sumas son necesarias en el trabajo, particularmente en un contexto comercial. Sabes, nunca me dijiste cómo soportas estas fiestas infernales. Tony cree que nos han enviado aquí para convencernos de que nos llevemos a las novias por pura autopreservación. Como castigo por nuestra incapacidad de comprometernos el invierno pasado.

	Un pequeño dardo de dolor atravesó la sensación de conmiseración que Esther había creído compartir con Lord Percival. Un hombre que se quejaba de ser presa conyugal no consideraba a la compañía actual como una amenaza.

	Cosa que ella no era. Él era el hijo de un duque, después de todo.

	—Sólo intento contribuir a la causa y no ser una carga para nadie. Estas fiestas pueden ser difíciles para los anfitriones y pueden ser aliados inesperados.

	—Tomo nota mentalmente. Mannering tiene que cumplir una doble función, servirnos tanto a mí como a Tony. Pero tú, ¿cómo... aguantas?

	Su tono contenía genuina consternación, un sentimiento que Esther podía compartir con demasiada facilidad.

	—Siesta a medio día, mi señor. No beber en exceso nunca, y mantener una silla encajada debajo del pestillo de mi puerta si estoy sola en la habitación. Si la bebida tiene un sabor extraño, la dejo a un lado, lo mismo con la comida. Retirarme a la habitación con el pretexto de ver la correspondencia, y exigir privacidad. También salgo en los días soleados, pero siempre llevo un sirviente conmigo, incluso cuando prefiero una salida solitaria.

	Su escrutinio esta vez no fue acompañado por una sonrisa. —Veo que usted es una veterana de estas reuniones, señorita Himmelfarb. ¿Por qué no estás casada si encuentras tan tediosa tu labor?

	—Tal vez por las mismas razones por las que tú no estás casado —probablemente esa había sido una respuesta demasiado sincera. Esther recuperó su taza vacía de donde estaba en el suelo entre ellos. —Debería irme, mi señor.

	—Percival, o Percy para mis amigos. Podemos ser amigos, ¿no es así?

	Estaba ofreciéndole algo —amistad, de alguna variedad pasajera— aunque al mismo tiempo eliminaba de su consideración esa idea curiosa, incipiente y tonta de que él podría verla como un hombre ve a una mujer joven.

	—Debo irme —Esther se deslizó hasta el borde del banco solo para encontrar a su compañero de pie, su mano debajo de su codo.

	—Te acompañaría, Esther Himmelfarb, e incluso te llevaría hasta tu habitación, pero ambos sabemos qué chismes podrían causar. Gracias por tu compañía y por compartir tu poción mágica.

	Ella giró para irse, pero su mano todavía estaba en su brazo y sus dedos se cerraron alrededor de su muñeca. Algunos compases de silencio pasaron mientras Esther catalogaba las impresiones.

	Era maravillosamente alto y sustancial, un hombre sobre el que incluso una amazona como ella podía apoyarse, confiando en su fuerza.

	Al final de un largo día, su aroma aún era seductoramente agradable. No abrumador, no empalagoso, solo un toque ligero de cedro y especias que la hizo querer cerrar los ojos y aspirar por la nariz.

	Y estaba lo suficientemente cerca como para que Esther pudiera sentir el calor de su cuerpo iluminado por la luz de la luna.

	—Buenas noches, Esther.

	—Buenas noches, mi... Percival.

	¿La besaría? Ella esperaba que lo hiciera, un beso simbólico en su mejilla, un pequeño y placentero recuerdo en medio del purgatorio, un detalle para hacer que todo lo que habían compartido antes fuera un poco más real.

	Sus labios rozaron su frente antes de que él dejara caer su muñeca.

	—Dulces sueños, mi lady.

	Ella estaba siendo despedida. Esther dio un paso atrás, sin hacer una reverencia, y lo dejó en el jardín, bañado por la fresca y plateada luz de la luna y la soledad.

	 


CAPITULO 2

	 

	 

	—¡Moreland! ¡Escucha! ¡Hippolyta Morrisette ha enviado noticias!

	La trayectoria de Su Gracia en la sala de desayunos fue detenida por la necesidad de girar hacia los lados para acomodar sus voluminosas faldas para atravesar la entrada, aunque esto no hizo nada para evitar que parloteara. —No pasaron cuatro días en la fiesta, y ya son muy admirados por varias jóvenes.

	George, Su Excelencia, el duque de Moreland, se levantó de su sitio en la mesa. —Buenos días, Su Gracia. ¿Confío en que dormiste bien? Lanzó una significativa mirada al viejo Thomas, que estaba de pie junto al aparador.

	Los labios de Su Gracia se hicieron más delgados al permitir que su marido la sentara.

	—Dormí de manera abominable, aunque esta mañana creo que hay motivos para un cauteloso optimismo.

	Ella no sería silenciada, ni por la presencia de un sirviente, ni por la puerta abierta, ni por nada menos que la mano del Dios Todopoderoso le abofeteara la boca, e incluso entonces le daría a la Deidad lucha por imponer su opinión. Su Gracia era una mujer decidida y siempre lo había sido.

	Su Excelencia echó un vistazo a uno de sus servidores más antiguos.

	—Thomas, ¿nos disculpas?

	Un leve indicio de conmiseración se mostró en los ojos del anciano antes de inclinarse una vez hacia el duque, otra vez a la duquesa, y se retiró, cerrando la puerta detrás de él.

	—Sus rodillas crujen, Moreland. Debes pensionarlo antes de que se quiebre su librea.

	¿Y perder uno de los pocos aliados bajo el techo ducal?

	—Thomas sirve lealmente, Su Gracia, y le quedan algunos buenos años. ¿Puedo prepararte un plato?

	Su gracia se esponjó las faldas.

	—Por favor. Tomaré huevos, tostadas, jamón, una porción de tarta de manzana y medio bollo con mantequilla y mermelada de fresa.

	Al parecer, la determinación le había aumentado el apetito y, sin embargo, la mujer aún tenía una buena figura. Habían tenido departamentos separados durante más de veinte años, y lo que sucedía en las primeras horas del día detrás de la puerta cerrada del vestidor de Su Gracia seguía siendo un misterio.

	Y así debería seguir.

	Su Gracia necesitó dos platos para contener la comida que su esposa había pedido. Dejó los platos ante ella y ocupó su lugar en el extremo opuesto de la mesa.

	—¿Qué noticias has tenido de Lady Morrisette?

	La duquesa se concentró en su desayuno, señalando con el tenedor la tetera.

	—No sé, ya que no puedo confiar en la veracidad de Hippolyta Morrisette, pero ella afirma que tanto Tony como Percy son tan codiciados como el propio Quimbey.

	Entonces los muchachos deberían ser compadecidos.

	—¿Sí?

	—No utilices ese tono conmigo, Moreland. Necesitamos nietos, y es mi deber asegurarme de que los obtengamos. Critícame por muchas cosas, pero soy absoluta e irreprochablemente responsable —ella lo fulminó con la mirada por un momento para darle énfasis, énfasis innecesario, antes de volver a su comida.

	No habían comenzado contendiendo el uno con el otro. Habían empezado como dos personas jóvenes y lujuriosas que habían agradecido que sus padres les hubieran encontrado una pareja adecuada. Por un tiempo...

	Y entonces el pequeño Eustace había fallecido al caer de su poni, y había quedado claro que habían enterrado la felicidad matrimonial junto con su primogénito. Gracias a Dios misericordioso, el partero le había dicho a la duquesa que Tony era el último hijo que podría engendrar con seguridad. Diez años del enfoque sombrío de Su Gracia en el deber matrimonial habían hecho que su interés en la procreación fuera una tendencia permanente a marchitarse.

	Encogiéndose ante ese pensamiento, el duque intentó un tono conciliatorio sin ser condescendiente. —Has decidido tener nietos desde que Twombly tomó otra novia, Su Gracia. Debería recibir un disparo por maltratar tu sensibilidad, pero pronto estarás rodeada de otros galanes. ¿Ha mencionado Lady Morrisette a alguna señorita en particular?

	Su gracia agitó el azúcar en su té con venganza. —Twombly merece su destino, casarse con una simple niña. Ella será la causante de su muerte, concédeme esto, Moreland. Y, por supuesto, tendré otros galanes, pero Twombly era un excelente bailarín.

	Twombly era un viejo parásito, indigno de la atención de Agatha Venetia Drysdale Windham, aunque no era asunto de Su Excelencia dónde o con quién su esposa pasaba su tiempo. Aun así, un esposo tenía derecho a un ocasional gesto protector.

	—¿Debería llamarlo de tu parte cuando regrese de su viaje de bodas?

	La duquesa se movió en su asiento.

	—¿Sería algo bueno si él contribuyera a dejarme duquesa viuda sin nietos? No, gracias, Moreland. Y sí, Hippolyta dice que Lady Zephora Needham está pasando todo el tiempo posible con Percy y Tony, y Charlotte Pankhurst está furiosa por la atención recibida por la niña Needham. Needham es conde, pero Pankhurst está en línea del marquesado, y eso es indiscutible. Pasa la crema.

	Su Excelencia obedeció, y luego, sabiendo que era una locura, le dio a su esposa el beneficio de la duda respecto a la campaña que apuntaba a que sus dos hijos menores llegaran a casarse.

	—Sabes, Pembroke aún puede tener más hijos. No necesitamos apresurarnos con Percival y Tony. Podríamos lamentar forzarlos en esa dirección.

	Su Gracia se detuvo a medio masticar y levantó la cabeza, como un animal de pastoreo olfateando a un intruso en su prado de hierba.

	—Ese inútil de Pembroke no producirá nada más que chicas, Moreland. ¿De qué sirven las chicas, dime?

	Tú has sido una chica. En aquel momento, fue una ventaja para ti y para mí.

	—Las chicas le dan a la Corona la oportunidad de modificar las letras patentes, de agasajar personajes especiales, el vizcondado...

	—El vizcondado de Morefield se puede preservar a través de la línea femenina, pero ¿por qué, por qué demonios, debería esta familia devenir a un título menor cuando, durante casi doscientos años, el ducado ha sido nuestro para comandar?

	Oh, ay del duque que provocó a Su Gracia sobre el tema de “nuestro” ducado. Mientras sus huevos se enfriaban y la digestión de Su Excelencia se resentía, Su Gracia prosiguió durante unos cinco minutos disertando sobre el deber, la herencia, los tíos y los hijos que deberían aceptar la guía de una madre devota —deevotaa ¡te lo digo!— a nada más que su felicidad de por vida.

	—Entonces —concluyó apuntando el cuchillo de mantequilla hacia su marido —preferiría a la chica Pankhurst, pero la heredera de Needham servirá como plan de contingencia.

	Un padre preocupado tenía que preguntar, independientemente de los riesgos involucrados.

	—¿Y para Tony? ¿Tendrá él un plan de contingencia para su novia si Percy no puede ganarse a la chica Pankhurst?

	—Por supuesto que no —Su Gracia arrancó un bocado de bollo y lo miró como un halcón podría ver a un ratón cojo. —Gladys Holsopple ha tenido dos temporadas, tiene ocho hermanos detrás, y su mamá me asegura que la chica es muy fuerte y bien dotada también. Es ideal para Tony, aunque convencerlo de que se enfrente a una joven enamorada de la corrección implicará esfuerzo. Espero tu apoyo en esto, Moreland.

	Ella metió el bocado en su boca y comenzó a masticar como una ardilla.

	Su Excelencia no dijo nada, ni de palabra ni de hecho, cierta información traída a sus oídos en privado por personal leal.

	—De alguna manera, querida, trataré de convencer a Tony de que una mujer de carácter irrecusable es su mejor esperanza para la felicidad matrimonial.

	—Más vale que lo hagas, y pásame la mantequilla, si quieres.

	Su Excelencia elevó una oración silenciosa por la felicidad de sus hijos menores y le pasó a su duquesa la mantequilla.

	 

	* * *

	 

	Una semana en el purgatorio era un tiempo demasiado largo, particularmente cuando Michael se mostraba más enamorado de la sala de juego que de cualquiera de las jóvenes presentes. Esther se decía a sí misma que estaba esperando su momento, esperando que el encanto de Quimbey, Lord Tony y Lord Percival se desvanecieran.

	Lo cual debería ocurrir en al menos tres décadas, siempre y cuando cada uno de ellos desarrollara una fuerte tendencia a la flatulencia.

	—Lady Zephora cree que su campanilla no está funcionando correctamente —Esther puso tantas disculpas en su tono como pudo cuando se dirigió al mayordomo Morrisette. —Voy de camino a la cocina para traer otra bandeja de té, porque las jóvenes se han reunido en su salón esta mañana.

	Hayes no puso sus ojos en blanco. Se limitó a sonreír beatíficamente, casi consoladoramente.

	—Estas cosas pasan, señorita Himmelfarb. Me encargaré de eso y les enviaré una bandeja de té lo antes posible.

	La campana no estaba rota, y ambos lo sabían.

	—No quisiera molestar innecesariamente al personal de la cocina, Sr. Hayes. Ya voy de camino hacia allí y, prepararé una bandeja para Lady Zephora.

	La sonrisa que acechaba en sus ojos desapareció, porque ahora los dos sabían que el objetivo de la queja de Zephora no había sido solo criticar al personal de la casa por una lenta respuesta a las demandas incesantes, sino también forzar a Esther a buscarla y utilizarla como sirviente.

	—Si usted lo dice, señorita —hizo una reverencia deliberada y formal y se alejó de prisa por el pasillo. ¿Estaría mintiendo si la otra parte reconocía la falsedad en sus dichos? Esther esperaba que no, porque otro día, otra hora más en el purgatorio y empezaría a...

	¿Qué había dicho lord Percival? Empezaría a aullar como un lobo arrancándose los cabellos.

	Apartó el recuerdo mientras esperaba que la doncella, Patricia, preparara la bandeja de té. Percival Windham no le había sonreído en los últimos tres días. Había sonreído a todos los demás: sirvientes, caballos, perros, debutantes, todos merecían su sonrisa, mientras que Esther solo se había ganado algunas miradas meditabundas.

	Y Esther no había vuelto a poner siquiera un dedo del pie en el jardín de la cocina por la noche. A medida que la luna llena se desvanecía, también lo hacía el recuerdo de ese encuentro con Lord Percival.

	Esther recogió la bandeja (la maldita cosa era pesada) y se dirigió a la escalera de servicio.

	—Señorita —la voz de Patricia hizo que Esther se detuviera. —No esas escaleras.

	Las escaleras de la entrada, las usadas por la familia en sus raras incursiones a la cocina de la casa, serían más largas, aunque Esther entendió el argumento de Patricia: las escaleras de servicio eran para las doncellas.

	La maldita bandeja era pesada. Esther negó con la cabeza y se dirigió hacia las escaleras de la doncella, solo para comprender a medias que la advertencia de Patricia no había sido sobre las apariencias y la autoestima, o no solo sobre esas cosas.

	—Señorita Himmelfarb —Jasper Layton descansaba en el primer descansillo, con los codos apoyados en la barandilla mientras la miraba. —¿Qué en la tierra podría hacer una jovencita decente en las escaleras traseras tan temprano en la mañana?

	Era casi mediodía, pero demasiado temprano para los estándares de Sir Jasper. Sin pintura y polvo, su apariencia mejoraba un poco, aunque las juergas nocturnas le habían dejado círculos oscuros debajo de los ojos. Independientemente de su aspecto, todavía estaba dispuesto a tener una conversación con la parte superior de los senos de Esther.

	—Sir Jasper. Si me disculpa, Lady Zephora no querrá que se enfríe el té. Te deseo un buen día.

	Se movió, perezosamente, lo suficiente para atrapar a Esther dos pasos debajo del rellano. La posición lo beneficiaba, así que Esther lo dejó disfrutar por un momento mientras bajaba su mirada a la bandeja del té.

	Él se hizo a un lado, permitiéndole pasar, y luego se dio cuenta de por qué. Con la bandeja en sus manos, se encontró con una puerta cerrada en el otro extremo del rellano. Sus opciones eran esperar a que Sir Jasper abriera la puerta, tratar de sostener la bandeja en su cadera y abrir ella misma la puerta, o colocar la bandeja en el suelo, abrir la puerta y luego levantar la bandeja.

	Mientras Sir Jasper le miraba desde atrás, por supuesto.

	—Un pequeño dilema —observó Sir Jasper desde muy cerca detrás de ella. —Tú evalúas la situación, mientras yo estudio las oportunidades que presenta.

	Una mano masculina se deslizó alrededor de la cintura de Esther. Cerró los ojos y descartó las opciones: podía gritar, lo que la comprometería si alguien la escuchaba; podía pisar el pie del hombre ruin, lo que lo enojaría y no resolvería el problema; podía arrojar té caliente a su rostro, lo que era un suicidio social a pesar de ser una buena idea; o podría soportar ese pequeño desvío al infierno.

	Una segunda mano se unió a la primera, relajándose sobre las costillas de Esther. —En vez de jugar a la camarera con esas niñatas con lazos en el pelo, podrías considerar divertirte más, ¿sabes? Puedo ser muy considerado y bastante discreto.

	Él también podría conseguir una buena impresión de hormigas que se arrastran sobre la piel de Esther. Mientras le pasaba los pulgares por la parte superior de los senos y le empujaba las caderas contra la espalda, gracias a Dios por su polisón4, Esther suspiró entrecortadamente.

	—Lady Zephora no tiene paciencia, señor. Demorarme un momento más me garantizará su enemistad.

	—Yo puedo aplacar a Lady Zephora —su aliento, apestando a la exagerada indulgencia de la noche anterior, llegó caliente contra el cuello de Esther.

	Era hora de terminar con eso.

	—Lady Morrisette me ha pedido que me reúna con ella tan pronto como haya dejado la bandeja a las señoritas. Si tuviera la amabilidad de abrirme la puerta, señor. Por favor.

	Esther impuso a la última palabra un dejo de súplica, y sintió un auténtico alivio cuando Sir Jasper hizo lo que ella le pidió. Se apretó a sus pechos tanto como su estómago lo permitió, y se acercó para levantar el pestillo de la puerta para luego dar un paso atrás.

	—La protección de un hombre le ofrecería mucho más que esta servil existencia, señorita Himmelfarb —se acarició la entrepierna dos veces, su mirada sobre los pechos de Esther. —Mucho más.

	Dios misericordioso. Esther hizo su mejor interpretación de la aturdida colegiala y se agachó para salir de la escalera, pateando la puerta detrás de ella con demasiada fuerza. Sir Jasper no le estaba ofreciendo matrimonio sino ruina, y sin duda el maldito hombre creía sinceramente que unos pocos meses de sus favores eran preferibles a una vida respetable.

	Esther colocó la bandeja sobre un aparador y se detuvo para considerar su apariencia en el espejo encima de ella. Enrojecida, pálida, enojada.

	La oferta de Sir Jasper, no era la primera de su tipo, tampoco era preferible a décadas de matrimonio respetable y maternidad, pero ¿era preferible a décadas de soltería empobrecida? ¿Ser arrastrada de salón en salón como la acompañante pobre que era? ¿A envejecer junto a sus padres?

	—Contemplo una visión, aunque no una muy feliz.

	Detrás de ella en el espejo, Percival Windham, sin peluca, con el pelo dorado suelto sobre los hombros, sonrió perplejo ante su reflejo.

	Ahora, ¿se encontraba con ella? ¿Ahora, cuando quería devolverle el guante y abofetear a cualquier hombre que la viera según los principios generales?

	Ella hizo una reverencia.

	—Mi señor. Buen día.

	—No tan buenos cuando estás destinada a llevar bandejas para las arpías que pueblan esta fiesta.

	Se acercó un poco más y bajó la voz.

	—Hemos compartido una pócima a la luz de la luna, señorita Himmelfarb, aunque pareces decidida a ignorar el recuerdo.

	Él estaba insinuando una pregunta u otra, mientras que Esther quería... aullar como un lobo, en parte porque habían compartido una posibilidad a la luz de la luna.

	—Perdóname, mi señor. No me gustaría ser azotada por la lengua de Lady Zephora cuando aparezca tardíamente con su bandeja de té.

	Él se colocó entre Esther y su reflejo, sus labios fruncidos estudiándola.

	—Al diablo con Lady Zephora y su séquito. Algo te ha sobrepasado.

	En ese momento preciso e ignorante, Sir Jasper salió de la escalera y caminó por el pasillo.

	Él asintió a Lord Percival.

	—Mi señor.

	—Sir Jasper.

	Jasper hizo una pausa y dirigió una mirada insolente a Esther mientras ella permanecía silenciosa junto al aparador. Lo suficientemente insolente como para que resultara doloroso de soportar ese tratamiento donde Lord Percival pudiera verlo. Esther no sabía a quién odiar más: a Jasper, Lord Percival o a ella misma.

	Sir Jasper se fue después de una mirada penetrante a la bandeja del té. Si hubiera estado sola, Esther podría haberse refugiado en cualquier sitio disponible.

	Percival Windham la miró inescrutable durante el silencio que siguió.

	—Esther Himmelfarb, ¿esa comadreja te estaba molestando?

	La pregunta contenía tanta ferocidad implícita, que Esther quería reír y llorar al mismo tiempo. Ella asintió con la cabeza, porque cualquier otra cosa que fuera cierta acerca de Percival Windham, no la había culpado por el desasosiego de Sir Jasper. —Debería haber sabido que no debía usar las escaleras traseras. Él es una molestia predecible.

	—No te culparás por su mal comportamiento. Vamos —Lord Percival recogió la bandeja del té como si no le pesara nada y le dio un codazo a Esther. —Pareces cansada, querida, pero sé que no es por desvelarte acechando los jardines a horas tardías.

	Esther lo tomó del brazo, recordando su musculatura cuando envolvió los dedos alrededor del miembro en cuestión.

	—¿Cómo puedes estar seguro de eso?

	—He convertido la huerta en mi refugio privado, pero también he regresado allí con la esperanza de continuar nuestra conversación. Uno necesita aliados. Deberías saberlo después de tu encuentro con Sir comadreja.

	Y como Percival Windham se había auto proclamado aliado de Esther, la escoltó justo hasta la puerta de la habitación de Lady Zephora. Incluso fue tan lejos como para llevar la bandeja a la sala de estar, causando un alboroto entre las damas allí reunidas.

	Esther se sentó junto a la ventana, mirando mientras Lord Percival eludía las invitaciones para caminar, salir a pasear, compartir una clase privada de tiro con arco o una cena al aire libre. Mientras contemplaba al hijo del duque agacharse y saltar prodigando saludos matutinos, se le ocurrió que, él corría riesgos no solo en la soledad del rellano de unas escaleras, sino en todas partes.

	Lo que hizo que la idea de imaginarlo refugiándose en el jardín de la cocina, solo a la luz de la luna, se convirtiera en un pensamiento muy intrigante.

	 

	* * *

	 

	—Estas cuestiones se vuelven más tediosas cada año —Lord Morrisette se abrochó sus calzas, olvidando un botón en el lado izquierdo. —La dificultad es que las damas forman las listas de invitados, y los señores somos como cachorros huérfanos, buscando cualquier pecho disponible, por así decirlo.

	Percival no respondió a la observación de su anfitrión. Las damas se habían retirado, dejando al caballero hacer uso de los orinales y los decantadores, sin ningún orden en particular.

	—Cualquier pecho es mejor que ningún pecho —observó alguien desde la esquina opuesta.

	Se produjo una discusión filosófica sobre la forma ideal del pecho femenino: grande, pequeño, suave, firme, todos tenían sus gustos establecidos.

	—La verdadera pregunta —dijo Lord Morrisette parpadeando ante su vaso. —La inquietud más pertinente es, ¿qué forma debe tener el orificio femenino ideal? El público presente estará encantado de saber que hice un estudio profundo sobre el tema.

	Las cucharas fueron golpeadas contra los cristales en medio de una ronda de vítores y abucheos.

	Percival enganchó a Tony por un codo.

	—Vayamos a tomar un poco de aire, ¿de acuerdo?

	Salieron de la habitación con la excusa de fumar, tomar al aire, o para perseguir doncellas, mientras se escuchaba un debate sobre las ventajas de la copa de vino sobre la copa de champán.

	—Pensé que nada podía ser tan estúpido como un soldado borracho lejos de casa que necesitara una voz familiar, pero debo revisar mis opiniones —mientras se alejaban del sonido de la risa masculina, Tony sonó impaciente, una circunstancia extraña para él.

	—Esto es Kent —le recordó Percival, guiándolo hacia las escaleras. —No hay una mayor concentración de ricos y sin rumbo en todo el planeta que en este condado en esta época del año.

	—Entonces, ¿no estás disfrutando de todas estas mujeres casadas, chaperonas, damas de compañía y demás disponibles? Podría jurar que Héctor Bellamy estaba tratando de atraerme a la cama la otra noche para un trío con una doncella.

	Claramente, Tony no encontraba divertida esa situación, y Percival tampoco.

	—Eres guapo, rubio, y casi tan alto como yo —respondió Percival, y luego dirigió a Tony hacia las cocinas. —Conozco un lugar donde no seremos molestados, abordados ni acosados.

	—Mientras no sea Canadá.

	Salieron al jardín iluminado por la luna, solo para espiar a Esther Himmelfarb sentada en el banco contra la pared.

	Ella se levantó inmediatamente e hizo una reverencia.

	—Mis señores, les daré las buenas noches.

	Antes de que Percival pudiera indicarle a Tony que se fuera, antes de que pudiera detener a la dama con algo ocurrente, ella se alejó en medio de una nube de fragancia virginal.

	—Niña bonita —remarcó Tony, instalándose en el banco —se transformó en una belleza. Gladys dijo que deberíamos vigilarla.

	Percy tomó el lugar a su lado, aunque no pudo evitar maldecirse a sí mismo por traer a Tony a ese lugar a esa hora.

	—¿Cuándo la Bella Gladys te transmitió esa orden?

	—Nos carteamos, discretamente, por supuesto.

	Uno tendía a subestimar a Anthony Windham. Tony no ofendía a nadie, era un buen confidente y, tal vez su mayor atributo, era capaz de guardar un secreto.

	—¿Qué pensarías de tener a Esther Himmelfarb como cuñada?

	Tony guardó silencio un largo rato, que era mejor que haberse echado a reír.

	—Su Gracia haría de su vida un infierno —dijo eventualmente —padre la aceptaría.

	Una evaluación precisa y arriesgó:

	—¿Y tú?

	Otro silencio prolongado interrumpido por las serenatas de los grillos, que no sabían nada de títulos y cantaban sus verdaderos amores cada noche.

	—Ella lo haría, Perce. No eres el hijo menor frívolo que eras hace cinco años. Canadá te cambió, o algo así. La señorita Esther te aceptaría si se lo propusieras y Su Gracia tendría que elegir sus batallas con esa.

	—No, no lo haría.

	La observación de Tony y la propia respuesta de Percival trajeron cierto orden al caos de un hombre que contemplaba, seriamente, la posibilidad del santo matrimonio por primera vez. Percival se inclinó hacia adelante en el banco, con los codos apoyados en las rodillas.

	—Al principio, simplemente pensé que estaba fascinado con la buena apariencia y autodominio de la señorita Himmelfarb. Es tan irreprochablemente teutónica, con ese mentón tan enérgico sabes. Mueve los instintos de un hombre.

	Tony mantuvo un esquivo silencio, por lo que Percy continuó resolviendo su lógica con palabras.

	—Esther Himmelfarb es encantadora, pero también astuta, y tiene recursos. Estas son cualidades para admirar, cualidades que una mujer con título necesita para poder manejarse bien.

	Y ahora era el momento para que un oficial reuniera su coraje y confiara en su hermano pequeño. —Ella dijo que Starkweather había sido juzgado por un tribunal superior al militar, y no debo discutir su decisión.

	—¿Le contaste sobre él?

	Percy asintió. Los grillos cantaron, el aroma del romero flotaba en la brisa, y lo que había sido una corazonada en la mente de Percy, un instinto, se solidificó en un objetivo.

	—Me encontré con ella después de que Layton la había estado molestando en las escaleras, y te juro Tony, me contuve todo lo que pude para no aplastar al hombre en ese momento.

	—¿Por qué no lo hiciste?

	Pregunta perspicaz.

	—Porque hasta que mi anillo esté en su dedo, semejante comportamiento redundaría en el descrédito de Esther... Tampoco estoy seguro de que ella me acepte.

	—Y esa —dijo Tony lentamente, —es la razón por la cuál sería una excelente Duquesa de Moreland, si llegara ese día.

	—Precisamente. Debo cortejar a Esther, y no estoy del todo seguro de cómo hacerlo —esa admisión se apoderó de ellos, una anomalía desconcertante en su larga historia de conversaciones nocturnas en las que Percival normalmente analizaba las confusiones y los giros a ciegas de Tony.

	—Toda una rareza… —dijo Tony, —…una chica que no coquetea, ni avanza ni lanza señuelos. Podrías tratar de besarla.

	—Jasper Layton debe haber hecho el mismo intento, y probablemente otros también antes que él —le había confesado que dormía con una silla metida debajo del pestillo de su puerta, consideraba toda la comida y bebida sospechosas, y no confiaba en ninguna mujer para protegerla. Un ataque frontal no ganaría el corazón de esa dama.

	—A veces las respuestas llegan si somos pacientes —dijo Tony. —Yo sigo esperando que Gladys cumpla veintiún años.

	—¿Cuánto tiempo más?

	—Otro maldito año, y su madre ya está hablando sobre un excelente partido. Hace que sea difícil mover los pulgares aquí en Kent cuando el amor de uno está jugueteando con ella en la ciudad.

	—Así que escribes cartas, suspiras y te tomas el brandy de Morrisette.

	—También esperarás que cuide de la señorita Himmelfarb.

	La imagen de Jasper Layton mirando a la dama con lujuria indisimulada se elevó en la mente de Percival.

	—Yo voy a estar pendiente de ella también, y en cuanto a la parte del cortejo, tal vez algo se me ocurra.

	 

	* * *

	 

	Percival Windham era el espécimen más irritante de un género irritante que alguna vez haya asistido a una fiesta en una casa irritante.

	¿Por qué habría llevado a Lord Tony a la huerta, cuando claramente había citado a Esther a verlo allí? Tal vez lo de ‘cita’ era un poco presuntuoso, un poco mucho, pero un hermano era un hermano, y Lord Tony no había dado señales de intentar abandonar el jardín.

	Esther había tenido dos días más para observar a Lord Percival, aunque desde la distancia. Desde que había aparecido en la sala de estar de Zephora Needham del brazo de Lord Percival, una conspiración silenciosa había surgido entre las jóvenes elegibles. Podrían hundirse puñales entre ellas en las espaldas en sus intentos de ganar la atención de Lord Percy, pero estaban unidas en su determinación de mantener a Esther fuera de la compañía de su señoría.

	—Y cuando hayas terminado de reemplazar las flores en el pasillo delantero y el salón verde, entonces puedes verificar los ramos de flores en la biblioteca, el invernadero, la sala de música y los pasillos del piso de arriba —Lady Morrisette sonrió ampliamente y dobló los dedos sobre el papel secante de su escritorio. 

	—Espero que estés disfrutando, querida. Estas pequeñas tareas que haces para mí son de gran ayuda, y tu madre fue muy insistente en que te agregue a la lista de invitados.

	Maldita sea. Su madre había consentido en enviar a Esther solo porque Michael ya había sido invitado y la doncella de Lady Pott estaba nominalmente disponible para atender la ropa de Esther.

	—La compañía es maravillosa, mi señora, y siempre he disfrutado trabajando con flores.

	Particularmente cuando significaba tener un par de tijeras afiladas en su mano. Sir Jasper estaba demostrando ser persistente, y la fiesta duraría otras dos semanas. Hizo una reverencia, reunió a un lacayo para acompañarla al invernadero, y se encontró con Michael descansando en un banco debajo de las palmeras.

	—Michael, ¿te estás escondiendo?

	Se puso de pie y apuntó con una mirada al lacayo.

	—¿Deseas comenzar con las rosas? —preguntó Esther, pasando las tijeras a su compañero de tareas. Este se inclinó y se retiró, aunque primero observó a Michael de una manera no del todo respetuosa.

	—Estoy disfrutando un momento de soledad. Nunca he tenido a un grupo de mujeres dispuestas a bailar, caminar y pasear hasta largas horas.

	Esther miró a su primo con el escrutinio despiadado de una visión femenina.

	—Estás despierto hasta largas horas jugando a las cartas, Michael. Las jóvenes se han quejado por eso. Y encima estás perdiendo.

	Se dejó caer en el banco.

	—No puedes saber eso. Se espera que un caballero sufra algunas pérdidas cuando apuesta socialmente.

	No admitiría que muchas pérdidas no era nada bueno. Esther tomó el lugar a su lado.

	—Si socializaras más y apostaras menos, yo no tendría motivos para preocuparme.

	—Terminaré por hacer lo correcto, tarde o temprano, Esther —él probó esbozar una sonrisa que no habría engañado a su abuela casi ciega. —¿Estás disfrutando de todo esto?

	Ella podría atacarlo, podría darle una conferencia, o podría aceptar la rama de olivo que le estaba tendiendo.

	—He encontrado algo de poesía interesante en la biblioteca de Morrisette, y Quimbey es un tipo con los pies en la tierra.

	—También es un soltero empedernido.

	—Esa es una de las cosas que más me gusta de él. Prométeme que no jugarás demasiado, Michael. No puedes pagar grandes pérdidas y yo no puedo pagar el escándalo.

	—No somos ampliamente conocidos como primos por este augusto grupo, así que deja de molestar, Esther Louise —se levantó y extendió una mano hacia ella.

	—He visto a Lord Tony Windham de tu brazo de vez en cuando. ¿Alguna posibilidad de que puedas atraparlo? 

	—Es un amigo, nada más —había aparecido más de una vez cuando Jasper Layton había estado rondándola, una coincidencia que Esther no deseaba examinar con demasiada profundidad.

	—Podrías tratar de ser amistosa, prima.

	Eso iba más allá de un mal consejo a algo que se acercaba a la traición interfamiliar. Esther apoyó los puños en sus caderas y miró a su primo.

	—En lo que respecta a estas personas, no tengo dote, mi presentación fue hace dos años, y soy demasiado alta. ¿Sabes qué amistad me merecería esa compañía?

	Las facciones hermosas de Michael se petrificaron cuando el significado de las palabras de Esther lo golpeó.

	Un golpe en la puerta del invernadero le ahorró a Esther cualquier protesta que Michael hubiera hecho.

	—¡Ahí está! —Lord Tony Windham cubrió todo el espacio posible con su presencia en el invernadero. —Señorita Himmelfarb, necesito su compañía en este instante. Señor, excusará a la dama. Ella prometió caminar por los jardines conmigo.

	Él asintió con la cabeza hacia Michael, quien le ofreció a Esther una aguda mirada para asegurarse de su consentimiento antes de retroceder.

	—Señorita Himmelfarb, buenos días. Lord Anthony.

	—Buenos días —Lord Anthony enlazó su brazo con el de Esther y bajó la voz. —El tiempo es esencial, mi señora. Debes atender las flores en el salón de rosas inmediatamente.

	Este no era el afable y sonriente Lord Tony a quien Esther había llegado a conocer en los últimos días. Este era un tipo con asuntos urgentes en su mente.

	—¿Debo?

	—En efecto. Es de suma importancia que lo hagas —la empujó, sin detenerse hasta que estuvieron afuera de la puerta del salón en cuestión.

	La puerta estaba cerrada.

	—Lord Anthony, ¿qué hay aquí?

	Abrió la puerta y le dio a Esther un empujón suave.

	—Gracias por su compañía.

	El cuadro que saludó a Esther habló por sí mismo. Con un vestido demasiado escotado para esas horas del día, Charlotte Pankhurst estaba recostada en una tumbona, mientras Lord Percival la miraba con expresión exasperada.

	—Señorita Himmelfarb —él se inclinó ante ella, su expresión de alivio. —Un placer verte. La señorita Pankhurst se siente mal y estaba a punto de...

	La puerta lateral del salón azul se abrió abruptamente, revelando a Lady Morrisette y a varias de las otras mujeres mayores presentes.

	—¡Sabía que oía voces! —la aguda observación de Lady Morrisette resonó en la habitación mientras sus compinches se apiñaban detrás de ella.

	—Qué bueno que estés aquí, mi señora —dijo Esther antes de que Charlotte pudiera abrir su tonta boca. —Vine a revisar las flores y encontré a la señorita Pankhurst sintiéndose mal. Lord Percival pasó por allí y ofreció su ayuda cuando percibió que la dama estaba en peligro. ¿Tal vez deberíamos llamar a un médico?

	La dama angustiada, y claramente afligida ahora, se sentó.

	—Eso no será necesario.

	Lady Morrisette se levantó ante el desafío después de un leve parpadeo de frustrada incredulidad.

	—Quizás fueron los arenques en el desayuno, querida. No siempre caen bien. Qué afortunada al tener a su señoría y la señorita Himmelfarb para prestarte ayuda.

	La expresión de Charlotte cambió de tristeza a furia asesina cuando Lord Tony entró caminando.

	—Buenas tardes a todos. Percy, los caballos están siendo ensillados mientras hablamos, y todavía no tienes puesto el traje de montar. Señorita Himmelfarb, ¿desearía unirse a nosotros?

	Eso era una farsa, pero por la mirada en los ojos de Charlotte, ella lo veía como una farsa mortal.

	Esther le dirigió una sonrisa deslumbrante a Lord Tony.

	—Solo déjame cambiar mi vestido, su señoría. Señorita Pankhurst, le deseo una pronta recuperación.

	Hizo una reverencia a todos y cada uno, y pasó junto a Lord Tony de camino hacia el pasillo.

	—¡Oh, señorita Himmelfarb! —la voz de Lady Morrisette hizo que Esther se detuviera tan efectivamente como si Esther fuera un perro atado con la correa que la mujer había traído.

	—¿Mi señora?

	La anfitriona de Esther se acercó, mirando a izquierda y derecha.

	—Charlotte es mi ahijada, y no puedo culparla por intentarlo. Lo entendería si tuvieras que partir temprano en la mañana.

	¿Qué estaba diciendo esa mujer?

	—¿Me estás pidiendo que me vaya?

	—Oh, Dios mío, no —la sonrisa de Lady Morrisette era salvaje. —Simplemente digo que, si dices que tu madre tiene una enfermedad, por ejemplo, o tu hermana menor ha contraído una fiebre pulmonar, entonces estaré feliz de presentar las excusas a los invitados. Conozco a mi ahijada y no se maneja bien con la decepción.

	Una advertencia, entonces.

	—Aprecio tu comprensión. Si me disculpas, debo cambiarme para salir a montar a caballo.

	Lady Morrisette saludó a Esther.

	—Morir luchando, como siempre digo. Disfruta tu paseo.

	La insinuación era alegre, vulgar y sarcástica. Al meditar en sus palabras, Esther sintió que había sido ella quien había consumido una cantidad de arenques en mal estado, y en las próximas dos semanas, la sensación solo podría empeorar.

	 

	* * *

	 

	Percival Windham no creía en eludir sus responsabilidades. Alzó a Esther Himmelfarb hasta la silla, colocó sus faldas sobre sus botas y se quedó de pie junto a su estribo.

	—Estoy en deuda interminable, eterna y perpetua con usted, señorita Himmelfarb. No puedo agradecerle lo suficiente por su aparición oportuna en ese salón. Había recibido una nota, aparentemente de Lady Morrisette.

	A varios metros de distancia, Tony se mostraba inquieto sujetando a su caballo.

	—Deberías agradecerle a tu hermano, mi señor, aunque no puedo pensar por qué no se limitó a intervenir él solo.

	Las palabras de la dama tenían un ligero tono mordaz, algo más que sarcástico, pero menos que indignado. Esto no era un buen augurio para un hombre que había llegado a la conclusión ineludible de que había conocido a su verdadero amor.

	—Si Tony nos hubiese encontrado a solas en esa habitación, habría tenido el honor de contarle lo que vio a nuestra madre, Su Gracia, y ella habría estado encantada de aceptar a la señorita Pankhurst como futura nuera. Ves ante ti a un hombre que recibe nada menos que un perdón divino, señorita Himmelfarb, y tú, el ángel de su liberación.

	—Eso es un poco presuntuoso, su señoría.

	¿Tenía los labios curvos? ¿Sus adorables ojos verdes estaban encendidos de humor?

	—Es la verdad, señora. ¿Considerarás cómo puedo pagarte por tu ayuda?

	La dejó con esas palabras a considerar —un golpe de ingenio si lo dijera él mismo— y se subió a su bayo castrado. Mientras que Tony subía a un purasangre árabe.

	—¿Te gustaría conocer Morelands, señorita Himmelfarb? Sólo queda a unas cinco millas hacia el este.

	—Adelante, su señoría. Cualquier hora al aire libre en un día tan lindo es tiempo bien empleado.

	Esther Himmelfarb cabalgaba con la gracia despreocupada de alguien que había subido a la silla temprano y con frecuencia, y aunque su vestido estaba algo pasado de moda, su silla de montar estaba en excelente estado y estaba magníficamente ajustada a su asiento.

	Las cinco millas pasaron rápidamente, con Tony una docena de yardas atrás charlando con los mozos de cuadra.

	—Vamos a girar en el próximo cruce. Hay alguien a quien me gustaría que conozcas.

	A sugerencia suya, la señorita Himmelfarb empujó a su yegua hacia la izquierda, por un camino de herradura que pasaba entre dos altos setos.

	No habían recorrido veinte yardas antes de detener su caballo.

	—¿Querías que conociera a alguien en un cementerio?

	—De hecho, sí —se bajó, le entregó el caballo a un mozo, y ayudó a la dama a desmontar. Ella puso las manos sobre sus hombros y se deslizó al suelo, lo más cerca que habían estado durante días, lo suficientemente cerca como para que sus buenas intenciones fueran atacadas por el aroma a lavanda y la sensación de una esbelta cintura femenina bajo sus propias manos.

	—Ven —Percy agarró sus dedos enguantados entre los suyos. —La señora Woods yace aquí. Esta es la sepultura de la familia Windham. Las mejores personas se encuentran en sus confines.

	Ella lo miró y pensó que se había vuelto loco, pero mantuvo el paso mientras daba vueltas alrededor de la pequeña parcela. Tony, que el Todopoderoso lo bendiga y guarde, había señalado que ayudaría a los mozos a abrevar los caballos en una pequeña ensenada un par de kilómetros al otro lado de los setos.

	—Cuando era pequeño y periódicamente me llenaba de indignación, venía aquí en busca de consuelo. Peter siempre supo dónde encontrarme.

	La condujo a un banco debajo de un enorme roble.

	—¿Peter sería el Marqués de Pembroke?

	—Tony todavía lo llama Petey, si puedes dar crédito a eso —la llevó al banco y mantuvo su mano en la suya. No iba a separarse de ese apéndice tan femenino hasta que el día del juicio final o algo de igual magnitud lo requiriera.

	—¿Quién es Eustace Penhaligon Drysdale Fortinbras Windham? Son muchos los nombres para alguien que vivió solo... cinco años.

	—Mi hermano mayor, aunque nunca lo conocí. Se cayó de su poni, y eso fue todo. Peter dice que Eustace era un temerario, pero siempre se reía. Mi madre lo adoraba, o al menos eso dice mi padre.

	—Me rompería el corazón perder un hijo. Cómo debe haber rezado por ti y por Lord Anthony, tu madre cuando se unieron a la caballería cruzando los mares.

	En el tranquilo y bonito cementerio, con las manos juntas, él quería decirle que estar con ella, era cómodo de una manera a la que no estaba acostumbrado en todas sus variadas experiencias con el sexo opuesto. La compañía de Esther Himmelfarb le daba la sensación de regresar a su hogar en un lugar que nunca había visitado pero que siempre había esperado que existiera.

	—Orarías por tus hijos, Esther. ¿Puedo llamarte Esther?

	Ella no retiró su mano, pero se apartó de alguna manera en silencio.

	—Cuando estemos a solas, puedes.

	—¿Vas a recordarme que somos de diferentes clases sociales, Esther? Tu abuelo fue conde. Yo soy un plebeyo y me asocio con quien quiero.

	—Yo debería pagar por una escena como la del salón de rosas, su señoría. No tú. Puede que seas un plebeyo, pero, en apariencia, yo lo soy. No me he comprometido ni me he congraciado con las personas que importan.

	Estaba completamente convencida de sus palabras, también completamente equivocada.

	—Eres encantadora. Me alegra que no te hayas comprometido, o algún otro tipo te haya arrebatado hace mucho tiempo, y respeto poderosamente que no te hayas congraciado con personas que creen que importan.

	Ella se enderezó, y Percival se dio cuenta de que su tono era casi argumentativo.

	—Usted mencionó que me debe un favor, su señoría.

	La mente femenina no debía ser subestimada.

	—No me pidas que te ignore, querida. Has demostrado que eres una amiga leal, y no me digas que tampoco puedes tener un amigo.

	La amistad era un progreso, ¿no? Las dimensiones exactas de la amistad con una mujer serían un nuevo territorio para él, pero el término parecía apropiado dadas las circunstancias, y para Percival Windham, todas las mujeres merecían respeto benéfico, al menos inicialmente.

	Su nueva y renuente amiga también apretaba su mano con suavidad.

	—Quiero que me enseñes cómo besar.

	Mientras Percival calculaba si podría quitarse el guante y presionar sus labios en sus nudillos, Esther retiró su mano y se levantó, caminando por un sendero de grava rastrillada hasta la lápida del pequeño Eustace. ¿Debería seguirla, o sentarse en el duro banco y beber de lo hermosa, de lo correcta que parecía entre los antepasados Windhams?

	Y cuán afortunadamente conveniente fue su petición para los planes de Percival con la dama.

	Se metió los guantes en el bolsillo y se puso detrás de ella, lo suficientemente cerca como para beber su aroma a lavanda y apreciar que, con su atuendo de montar, se viera como una criatura más accesible de hecho.

	—¿Quieres que te enseñe a besar?

	Se giró, la lápida a su espalda, lo que significaba que las alas extendidas de un ángel de mármol los protegían de la vista.

	—Quiero que me enseñes mucho más que eso, Percival Windham, pero hay un límite para mi presunción, y para mi locura. Tienes fama de ser competente en cuestión de besos, y me aprovecharé de tu experiencia.

	Los besos eran una locura maravillosa, aunque con esa mujer, serían absolutamente sinceros.

	—Esther, si la locura y la presunción y esas otras ofuscaciones no fueran una consideración, ¿qué favor me pedirías?

	Ella miró fijamente un punto varios centímetros por encima de su corazón durante un largo momento, con aroma a lavanda.

	—Soy una pariente pobre que necesita instrucción.

	Lo cual no tenía sentido, porque al preguntar, resultó que se rumoreaba que Herr Jacob Himmelfarb estaba bastante bien acomodado.

	—Y eres una verdadera bruja, y los niños huyen de ti cuando la luna está llena —cogió un mechón de pelo dorado que revoloteaba alrededor de su barbilla y lo colocó sobre su oreja. —Pregúntame, Esther. No puedo negarte nada.

	Ella miró su pecho con tanta fuerza, que tal vez estaba tratando de ver su corazón latir mientras tronaba entre sus costillas.

	—Enséñame a besar, y quedaré satisfecha.

	No, no lo haría. Si él tuviera algo que decir, estaría ardiendo de frustración y lujuria.

	O tal vez, si Dios fuera generoso y la mujer dispuesta, saciaría su lujuria.

	—Tenemos un acuerdo —él rozó los labios sobre su mejilla, sin tocarla en ningún otro lado. —Te enseñaré a besar a cambio de que me hayas salvado de toda una vida de miseria matrimonial. No considero que esto sea un pago adecuado para compensar tu amabilidad y rapidez de pensamiento, pero es donde comenzaremos.

	Frunció las cejas cuando se quitó un guante de montar y tocó con dos dedos el punto de su mejilla donde sus labios habían deseado demorarse.

	—¿Eso es todo? ¿Me besarás la mejilla y considerarás saldado el pacto?

	—Tu primera lección: la anticipación o la sorpresa deben ser parte de cualquier beso que busque dejar una buena impresión. Y quédate tranquila, querida, en cuanto a besarte, seré realmente impresionante.

	Besó su otra mejilla y se alejó.

	Esto no pareció apaciguar a la dama, ni pretendía hacerlo.

	—Tienes solo dos semanas, mi señor. Espero que tu instrucción no se limite a clases teóricas.

	Oh, qué almidonada había sonado. Qué determinada.

	—También habrá instrucción práctica, Esther querida —y mucha.

	 


CAPITULO 3

	 

	 

	Percival se calló por un momento, y luego Esther sintió cálidos dedos masculinos cerrándose alrededor de su mano. Él llevó sus nudillos a los labios y presionó un beso allí, sin soltarla.

	—¿Cómo describiría ese beso, señorita Himmelfarb?

	¿Ahora quería hablar de besos? ¿Con la señorita Himmelfarb?

	—Lo describiría breve y sin interés. Apropiado.

	Ella puso tanto disgusto en su descripción como se atrevió, y el hombre rió entre dientes. Cuando Esther intentó liberar su mano, él apretó con más fuerza sus dedos.

	—Cuéntame sobre los besos que te gustaría recibir, Esther. Debo tener algún indicio de tus aspiraciones, porque estoy muy decidido a cumplirlas.

	Tenía una manera extraña de mostrar sus intenciones.

	—Quiero besos que nunca olvidaré —comenzó Esther, hablando lentamente porque este tema, la naturaleza exacta de los besos que buscaba, no era uno que ella hubiera considerado.

	No uno que hubiera sido lo suficientemente valiente como para considerar, y ciertamente no uno que alguna vez se hubiera alentado a considerar.

	—Quiero besos que pueda sentir a través de todo mi cuerpo, a través de mi corazón y mi alma. Quiero besos que me dejen sin palabras y desamparada con anhelo de más besos. De ti, quiero besos tan... profundos que cada vez que perciba el aroma del cedro y las especias, mis rodillas se debiliten un poco y sonría de una manera que haga que todos los caballeros que me rodean, incluso los viejos, se fijen y sonrían un poco también.

	Él le frotaba los nudillos con el pulgar lentamente, como si esperara que continuara.

	—Más que eso —dijo Esther, —supongo que quiero besos que desafíen esa descripción.

	—¿Besos apasionados? —oh, qué casual sonaba.

	—No solo apasionados. He sido magullada y baboseada. La pasión de un hombre me parece una cosa egoísta e indigna.

	—¿Entonces quieres besos para incitar tu propia pasión?

	Tenía la sensación de que estaba jugando con ella, tratando de devolverla verbalmente a un rincón donde su dignidad y su ingenio no pudieran juntarse. Antes de que el sentido común o alguna virtud igualmente inconveniente pudieran detenerla, Esther lo empujó hacia atrás para que él se sentara en la lápida, y se ubicó con una rodilla a cada lado de sus caderas, una tarea algo atlética, dada sus faldas de montar.

	—Basta de charla, Percival Windham —le puso una mano en la nuca. —Estoy cansada de hablar, y me lo prometiste. Paso todo el día sonriendo y fingiendo mientras atiendo a los demás, pero ahora quiero que alguien me atienda a mí. Las otras chicas saben que los hombres son obsecuentes, pero todo lo que yo consigo es...

	La besó, una fugaz presión de cálidos y suaves labios en su boca.

	—Calla, amor. Atraerás a Tony con los caballerizos y, como mínimo, para los besos que describes, merecemos privacidad.

	Esther sintió su brazo rodear su cintura, acomodándola junto a su cuerpo más grande, y luego una serie de pequeños tirones en su cuero cabelludo.

	—Estás desarmando mi peinado, Percival. ¿Sabes cuánto tiempo deberé emplear para arreglarlo?

	—Alrededor de cinco minutos, supongo. Los capullos de rosa son un buen toque, pero quiero ver cuán larga es tu trenza.

	Esther dejó caer su frente sobre su hombro y le permitió aventurarse en su cabello. Tal vez pensó que ese pequeño roce pudiera calificarse como beso; tal vez solo besaba a las mujeres con el pelo completamente desordenado.

	—Esto no tiene nada que ver con las lecciones de besos.

	—Cuéntame sobre tu día, Esther. ¿Qué comiste en el desayuno?

	Su trenza descendió deslizándose por sus hombros para descansar sobre su espina dorsal, una especie de suspiro que acompañaba al cansancio del alma que pesaba sobre sus miembros y la frustración que pesaba sobre su corazón. Más preguntas, aunque esta era una que podría responder.

	—Me gusta el chocolate a primera hora de la mañana y los bollos calientes con mantequilla y mermelada de fresa.

	Algo rozó su oreja, ¿su nariz?

	—Mi madre prefiere la mermelada de fresa. ¿Te gustan las pasas en tus bollos?

	—No. Saben mal cuando se queman. Estás tirando mi cabello.

	—Solo estoy aflojando unos pasadores.

	Ella se abrazó más, disfrutando la sensación de sus manos.

	—No tengo doncella personal, aunque la doncella de Matilda Pott está cuidando mi ropa.

	—La estás ayudando a cuidar los vestidos de Lady Pott. Hueles aún mejor de cerca, Esther Himmelfarb. También sabes bien.

	Su lengua, suave, húmeda y sin prisas, se había deslizado por el lugar donde se unían el cuello y el hombro. La sensación era cálida y escalofriante.

	—Haz eso de nuevo.

	—Como mi señora desee —se demoró esta vez, acariciando la piel con su lengua. No la estaba besando; era más que un beso y le hizo desear probarlo también.

	—Tu cabello es como el brillo de la luna en mis manos. Quiero verlo extendido sobre una almohada a la luz de las velas —habló muy suavemente, haciéndole cosquillas en la oreja, hasta que cerró la boca alrededor del lóbulo de su oreja. —Quiero verte desnuda, pero cubierta por este pelo glorioso y sedoso, Esther, y una sonrisa de bienvenida para mí.

	Era una charla de amor, palabras tontas que los hombres habían inventado para hacer que las mujeres quisieran quitarse la ropa, y estaba funcionando. Esther se retorció y se dio cuenta de que la charla de Percival Windham estaba teniendo un efecto particular en ciertas partes de su anatomía.

	Que adorable. Qué intrigante.

	—¿Qué más?

	Él rió en voz baja.

	—¿Ahora quién hace las preguntas inconvenientes? Quiero hacerte el amor, por supuesto, interminablemente, toda la noche, hasta que estés flácida de placer y ninguno pueda moverse.

	Esther levantó el rostro de su hombro, necesitando ver sus ojos.

	—Todo lo que te pedí fueron besos, Percival. No necesitas adular y disimular.

	Su expresión a la sombra de las alas del ángel era difícil de leer, pero él no estaba sonriendo.

	—Dame tu mano, amor.

	Ella obedeció, y él unió sus manos entre sus cuerpos llevándolas a su entrepierna.

	—Siente eso. Un hombre no puede fingir deseo. Un beso entre un hombre y una mujer siempre debería nacer de una muestra de deseo.

	Si esa gruesa columna de carne era su idea de una muestra de deseo... Esther retiró su mano y sintió sus mejillas sonrojarse.

	—Ni siquiera me has besado todavía.

	—Ni lo haré.

	Por un instante devastado, ella pensó que él estaba renegando, excepto que su mano apretó su trenza, gentil pero implacablemente, y Esther entendió en el siguiente segundo de qué se trataba.

	Estaba esperando que ella tomara la iniciativa. Allí, en ese pequeño y apartado cementerio, con la paz que llenaba el aire y los querubines que los miraban con una sonrisa eterna, Lord Percival Windham era suyo.

	—¿Esther?

	No tan casual ahora, y cómo le encantaba escuchar su nombre en sus labios.

	—Estoy pensando.

	Maravillándome con las posibilidades. Lo hizo esperar unos momentos embriagadores mientras se deleitaba con la sensación de su cabello en sus manos, mientras trazaba la forma de su oreja con su nariz, y se acomodaba sobre la cresta de su erección. El lujo del tiempo que le dio fue un regalo suntuoso, uno al que se entregó desvergonzadamente.

	—¿Cómo se siente cuando hago esto? —ella cambió su peso sobre él minuciosamente, provocando todo tipo de sensaciones placenteras.

	—No me hace daño. ¿Me besarás, Esther?

	Había un -pero- en su -no me hace daño-, uno que Esther no podía entender. Se restregó más y deseó estar en ropa de dormir, o sin nada en absoluto.

	—Esther, por favor...

	Ah, la gloria de escuchar ese susurro ronco, suplicante, de sentirlo contra su piel desnuda. Suavemente, lentamente, Esther colocó su boca sobre la suya, atesorando el momento.

	El sonido de la ropa arrugada resonó cuando ella se movió, y su brazo se cerró alrededor de su cintura.

	La sensación de su mejilla bien afeitada contra la palma de la mano cuando acunó su mandíbula.

	El roce de las botas de montar cuando abrió las piernas y cerró los dedos en su cabello.

	El dulce sabor a limón de la lengua que llenaba sus labios.

	Él guardaba grageas de limón en su caja de rapé.

	Durante largos, largos momentos, ese fue el único pensamiento coherente de Esther. Se convirtió en la mitad femenina de un beso apasionado, inolvidable, indescriptible y profundo, y el tiempo que pasó en ese estado de felicidad fue eterno, aunque durante el tiempo que duró su beso, Percival Windham fue tormenta y refugio a la vez, tanto en inspiración para su deseo como en frustración de este.

	Cuando Esther finalmente reposó sobre su hombro, estaba jadeante y disfrutando de la sensación de su mano acariciándole lentamente el cabello.

	—¿Puedes describir ese beso, Esther Himmelfarb? Yo seguramente no puedo —había perplejidad en su voz, incluso asombro.

	—¿Mi primer beso? —una descripción modesta, también una especie de confesión. Quería que él nunca dejara de tocar su cabello con esa caricia suave y, sin embargo, mientras la tocara de esa manera, no tendría forma de volver a armar su defensa dispersa.

	—Nuestro tercer beso, mi amor.

	—Cuarto, si queremos ser precisos.

	—Tercero, el pequeño roce anterior fue solo el aperitivo. Déjame abrazarte.

	Estaba contando sus besos. Esther se aferró a esa comprensión y, de hecho, le permitió abrazarla, una y otra vez. En algún momento, él se movió y se levantó con ella acunándola contra su pecho, pero no se apartó. La llevó en andas, a ella, Esther Himmelfarb, a quien la pequeña y delicada Charlotte había descrito como amazónica, por el camino que conducía al banco de madera, y luego se sentó directamente a su lado.

	Esther sacó su guante de montar de un bolsillo de la falda y se lo puso, lo mejor para controlar el impulso de tocar el cabello de Percival Windham, para acunar su palma una vez más contra su mejilla.

	Cuando Anthony le salió al paso, silbando una versión acelerada de -Dios salve a la Reina- Esther todavía estaba sentada junto a Percival Windham, sin tocarlo, pero preguntándose cómo demonios, describiría los besos que acababan de darse.

	 

	* * *

	 

	Esther se arrepintió. Lamentó no haber empacado más de sus mejores vestidos; lamentó la suposición de su familia de que podría ser de ayuda para Michael en sus maquinaciones matrimoniales y el control sobre sus impulsos de apuestas. Lamentó amargamente que no hubiera tenido tiempo de idear algún otro plan para rescatar a Lord Percival de los planes infernales de Charlotte Pankhurst.

	Más que nada de eso, Esther lamentaba haberle pedido a Percival Windham solo una simple lección sobre besos.

	—Ni siquiera parpadeó —le informó a un enorme gato blanco acurrucado al pie de su cama. —Las solteronas desesperadas deben importunarlo con lecciones sobre besos todos los días de su vida.

	El gato cerró los ojos con fuerza, ojos que lucían el mismo azul sorprendente y presumido que los ojos de Percival Windham.

	Esther paseó por los confines de su pequeña habitación.

	—Me han abordado, ¿sabes? Me han manoseado y babeado, me han hecho proposiciones y hasta han intentado casarse conmigo.

	Ella se estremeció al recordar la propuesta del barón Bagshot. Había tenido que ayudarlo a levantarse de su genuflexión, y dada la afición del barón por sus víveres y la falta de fiabilidad de sus septuagenarias rodillas, la proposición había sido un tanto desgarbada.

	Y se había mostrado tan descaradamente esperanzado.

	—Se suponía que debía considerarme afortunada, porque me aseguró que pronto sería viuda y quedaría bien acomodada. ¿Qué clase de novia desea que su esposo se vaya a la tumba?

	El gato se reacomodó en una nueva posición.

	—Percival no es en lo más mínimo presuntuoso —Esther miró al gato, una criatura nacida con una presunción natural. —Es fácil hablar con él, y huele bien, y cuando me alzó hasta la silla de montar, me sentí... delicada.

	Delicada era una novedad. Ningún otro hombre conjuraba ese sentimiento en el pecho de Esther, como si ella pudiera refugiarse en sus brazos, apoyarse en él, y disfrutar conversando con su barbilla en lugar de soportar su conversación con la parte superior de sus pechos.

	—Tiene un mentón decidido. Estoy embelesada con la barbilla de ese hombre... La forma en que usa sus manos es igualmente encantadora, firme y... suave.

	Esther se sentó en la cama y recogió al gato, que había empezado a lamerse y parecía no muy contento de ser interrumpido.

	—Mi madre todavía nos regaña en un alemán maravillosamente preciso cuando transgredimos. Es muy práctica, pero sé exactamente lo que significa que un hombre y una mujer se conviertan en amantes, gato.

	Debido a que Esther estaba rascando la nuca de la bestia, una vibración reconfortante comenzó a retumbar desde su garganta.

	Esther susurró, sus labios cerca del elegante pelaje del gato.

	—Debería haberle pedido que se convirtiera en mi amante. Estamos en medio de una fiesta, somos personas sofisticadas, e incluso una pariente pobre que vino a cumplir con su rol de acompañante tiene derecho a unos pocos recuerdos preciosos.

	El gato comenzó a amasar el hombro de Esther a través de su ropa de dormir.

	—Travieso gatito —acunó al gato, asegurándose mentalmente, por enésima vez, que pedirle besos a lord Percival no había sido tonto y que no se arrepentiría.

	Sin embargo, siempre lamentaría no haberle pedido más.

	 

	* * *

	 

	El Marqués de Pembroke era un gigante rubio, imponente, con rasgos patricios y una devoción reconfortante hacia su esposa e hijas. Mientras su padre lo estudiaba, Pembroke se sentó junto a una ventana con parteluz y fingió leer un grueso tomo, aunque sin duda, un panfleto sobre injertos de rosas o perfumes de destilación yacía entre las páginas del libro.

	Pembroke se subió las gafas a la nariz y frotó la mano derecha con aire ausente contra su esternón. El gesto pertenecía al de un anciano, pero en los últimos años se había vuelto alarmantemente característico del heredero de Moreland.

	Su Excelencia entró de golpe a la habitación, para que no lo encontraran espiando a su hijo mayor.

	—¿Tu indigestión ha mejorado?

	Pembroke parpadeó, dejó el libro a un lado y se levantó lentamente.

	—No particularmente. Buen día, Su Excelencia.

	—Lo mismo para ti. ¿Confío en que tu esposa esté bien?

	Bella había estado presente para la comida de la noche anterior, ya que era el decreto de Su Gracia que la familia cenara junta por la noche, aunque la formalidad siempre había caracterizado los tratos de Su Excelencia con sus hijos.

	—Salió a montar con las chicas. Es un buen día. ¿Hay algo que pueda hacer por usted, Su Excelencia?

	Su Excelencia no remarcó la infrecuencia de las cabalgatas de Pembroke. Cuando era más joven, Peter, al igual que sus hermanos, había cabalgado como un demonio, pero el matrimonio, o ese dolor en el pecho, habían debilitado considerablemente al marqués.

	Su Excelencia hizo un gesto hacia el sofá.

	—¿Puedo sentarme?

	—Por supuesto. ¿Te pido té?

	Dios altísimo... Su conversación en la cena había sido la misma. Una parodia del diálogo.

	Su Excelencia agitó las colas de su abrigo y se apropió del medio del sofá mientras Pembroke se acomodaba en su silla de lectura.

	—El té no será necesario. A su Gracia le gustaría que asistiéramos a la última semana de la fiesta de Morrisette. Las niñas no necesitan venir, por supuesto, aunque estoy seguro de que Lady Morrisette hará los arreglos necesarios si insistes.

	Esperaba que las niñas llegaran, ya que sus dos nietas eran unas jóvenes encantadoras a quienes les gustaba que su abuelo les leyera y les contara historias de la vida en la corte.

	Pembroke se quitó las gafas y sacó un pañuelo del bolsillo, sin duda mentalmente preparado para dar una respuesta mientras limpiaba sus lentes impecables.

	—Nunca te refieres a ella como mi madre, como nuestra madre. ¿Sabías? —el tono de Pembroke no era acusador, era simplemente curioso, tal vez cuidadosamente curioso.

	¿De la parodia a la farsa o la tragedia?

	—La duquesa está unida a los privilegios de su puesto. ¿Hay algún punto que querías hacer, Pembroke?

	—Amo a mi esposa —la barbilla de Pembroke se alzó un poco al decir eso.

	—Tus sentimientos te dignifican —la respuesta del duque fue rápida y sincera.

	Además, aparentemente, sorprendió a ambos.

	Pembroke se levantó y se detuvo frente a la ventana, que daba a los establos y a los potreros más cercanos.

	—Me he preguntado cómo mis padres lograron tener cuatro hijos, dado lo que sé de mis progenitores ahora. Ella le ha dado un ultimátum a Percy y a Tony.

	Ella era Su Gracia, por supuesto, y la crítica implícita era que Su padre no había hecho nada para detener su emparejamiento, cosa que en verdad no había hecho.

	—Percival y Anthony tienen edad para tomar una esposa. Tú lo hiciste siendo aún más joven, y tu unión ha sido bendecida.

	Pembroke lanzó una mirada por encima del hombro.

	—Parece que creyeras realmente en eso.

	—Seguramente sí, y con tus hermanos casados, tal vez tú y tu marquesa finalmente tendrán algo de paz. Diez años es mucho tiempo como para soportar todo el peso de las expectativas ducales.

	Las cejas rubias se levantaron, como si las circunstancias de Pembroke no tuvieran relación en el pensamiento del duque en lo concerniente a Percival y Tony.

	—Le diré a Bella que nos uniremos a la fiesta.

	Un cambio de tema, pero en el tono de Pembroke, el duque percibió la verdad: Pembroke le preguntaría a Arabella si le importaría pasar unos pocos días apaciguando a Su Gracia con una salida social. Bella estaría convencida de que, si aceptaba y asistían, Pembroke sería aún más miserable que ella. Mucho humo y muchas miradas portentosas se servirían con la cena durante el resto de la semana.

	Y al final, ambos irían, y ambos lo odiarían. Tal vez incluso llegarían a odiar un poco más a Su Gracia.

	Administrar un ducado grande y próspero era simple en comparación con tratar con una familia pequeña, relativamente civil. Su Excelencia se levantó para ponerse al lado de su hijo.

	—Anthony está en la conquista clandestina de la heredera Holsopple, quien no está tratando de eludirlo. Ha tenido varias temporadas para divertirse, y ha rechazado muchas ofertas. Su Gracia está conversando con la madre de la niña y, por lo tanto, siempre que Anthony y su amor no se fuguen primero, podrá considerarlo como su propio proyecto, y siempre que yo pueda comunicarme con tu hermanito.

	Pembroke dobló las gafas y se las metió en el bolsillo.

	—¿Y Percy?

	—Percival se está entregando cordialmente a todas y cada una. Predigo que cuando caiga, caerá duro y sin consideración a donde a tu madre, le gustaría que caiga. ¿Debo entender que no estás dispuesto a unirte a la fiesta?

	—Bella desprecia esas reuniones.

	—Al igual que yo.

	Esa honestidad fue demasiado para la reserva de Pembroke. El marqués dirigió una rara sonrisa de simpatía hacia su padre.

	—¿Será hora de poner en acción una fingida afección pulmonar?

	—¿Mis pulmones…? Oh, creo que no. Twombly ha desertado de su puesto como galán favorito de Su Gracia, y tengo una oportunidad excepcional de acompañar a mi esposa. Le pediré disculpas por tu asistencia, la tuya y la de Lady Bella.

	—Gracias, padre —el alivio en los ojos de su hijo era difícil de percibir.

	—Por el amor de Dios, Pembroke, su Gracia se comporta como lo hace solo porque no puede soportar la idea de que ninguno de sus hijos sea infeliz. Ella no es ni malvada ni irrazonable, sólo muy determinada.

	—Si usted lo dice, señor.

	Su Excelencia se fue, y la nariz de Pembroke volvió a sumergirse en el libro antes de que el duque saliera del salón. La duquesa era determinada, mortalmente determinada, pero sus fines estaban perfectamente justificados. No obstante, era la esposa de Pembroke la que había cargado con la decepción de la duquesa durante casi una década. El duque profesaba a su nuera un gran afecto, y era suficiente.

	Mientras Su Excelencia buscaba a la duquesa para transmitir la noticia de que Pembroke y su marquesa no se unirían a la fiesta, se le ocurrió una idea incómoda: A diferencia de Pembroke, Percival no habría necesitado que su papá sirviera de intermediario con la duquesa. Percival le habría dicho a su madre que no estaba dispuesto a asistir, y sin importarle que su Gracia echara chispas, hiciera pucheros, y retorciera los tornillos de la culpa materna, Percival no habría cedido.

	Dada la forma en que Pembroke se frotaba el pecho y se mantenía en compañía de libros y rosales, podría llegar el día en que el ducado cayera en manos de Percival.

	Y eso no sería algo completamente malo, para el ducado.

	 

	* * *

	 

	—Mi nombre completo es Percival St. Stephens Tiberius Joachim Windham. Estoy muy agradecido de que Su Excelencia, haya podido contener los excesos de mi madre y limitarla a cuatro nombres para cada niño. Quimbey tiene ocho nombres bautismales de al menos tres sílabas cada uno. ¿Qué pasa contigo?

	Esther se dio un momento para memorizar el nombre completo de su señoría: Percival St. Stephens Tiberius Joachim Windham.

	—Yo soy Esther Louise Himmelfarb, simple y llanamente.

	—Has dicho dos falsedades, querida. No eres simple ni llana. ¿Cuándo es tu cumpleaños?

	Esther respondió esa pregunta tal como había respondido a tantas otras personas, y durante todo el amable interrogatorio de su señoría, notó un coro de grillos cantando en el jardín sombreado por la luna. Era consciente de Percival Windham sentado tan cerca de ella, el calor de su muslo musculoso a lo largo del suyo a través de la tela de su camisón y su bata. Era consciente de su olor y consciente de la forma en que su voz en la oscuridad se sentía como una caricia auditiva.

	Sin embargo, sobre todo, era consciente de que dos días después de prometer enseñarle a besar, y de dos noches largas e inquietas, no la había vuelto a besar.

	—Tengo una pregunta para usted, su señoría.

	—Percy, señora. Eres bastante olvidadiza sobre mi pedido de que abandones las formalidades.

	Parecía divertido, mientras que Esther quería rechinar los dientes.

	—Te pedí un gran favor cuando visitamos tu parcela familiar, y aceptaste otorgarlo. ¿Consideras que tal obligación se ha cancelado o has olvidado mi pedido?

	Sin ningún cambio en la postura de su señoría, la calidad de su presencia a su lado cambió, al igual que la naturaleza de la oscuridad que los rodeaba. La luna era una fina línea en el cielo, y la noche era suave. Desde más allá de las paredes de la huerta, un búho ululó, haciendo que Esther pensara en todas las mamás que estaban agradecidas de que sus hijos estuvieran a salvo en la cama.

	Cama, donde debería estar.

	Aunque por una vez en su existencia sensata, solitaria y pragmática, Esther Himmelfarb no quería acostarse sola. Se dio cuenta de esto cuando se sentó en el pequeño vestidor de Lady Pott, remendando un dobladillo a petición de Zephora Needham. Lady Pott había estado roncando con su té lleno de esporas en la habitación contigua, y los ondeantes trajes de baile en sus respectivos ganchos se habían sentido como telarañas que se aferraban a la vida de Esther.

	Los dedos de Percival, fuertes y cálidos se cerraron sobre la mano de Esther.

	—Si piensas por un instante que podría olvidar enseñarte a besar o la perspectiva de besarte otra vez, Esther Louise, estás muy equivocada.

	Quiero verte desnuda, cubierta por este pelo glorioso y sedoso, Esther, y una sonrisa de bienvenida para mí. Ella recordó sus palabras, y la volvieron valiente, o imprudente.

	—Quiero verte desnudo, señor.

	Él se quedó quieto a su lado y luego la hizo ponerse de pie.

	—Aquí no.

	Si no era allí, entonces en algún lugar, en cualquier lugar. A ella no le importaba, siempre que le concediera ese deseo, porque un hombre que carecía de ropa a menudo era un hombre que carecía de juicio, le había dicho su abuela con un guiño y una sonrisa.

	—¿A dónde vamos?

	Él tiró de ella por un camino que se alejaba de la casa.

	—A algún lugar privado, a salvo de miradas indiscretas y lenguas chismosas. Si quieres gozar con mi persona, y yo con la tuya, no quiero tener prisa.

	Y, sin embargo, se estaba apurando. Apresurando a Esther hacia la oscura extensión de árboles detrás de la casa, un lugar enredado y cubierto de maleza por el que había cabalgado con Lord Tony el día anterior. Un ruiseñor comenzó a vitorear, o tal vez Esther simplemente estaba notando el canto de los pájaros mientras viajaban a las sombras más profundas.

	—¿Cómo puedes ver a dónde vamos?

	—Tengo una excelente visión nocturna, y exploré el terreno la semana pasada.

	¿Había estado pensando en lugares de citas incluso hacía una semana? La idea inundó de anticipación a Esther. Sacudió su mano de la de él.

	—¿Acaso has venido…?

	Él la rodeó y le puso los brazos sobre los hombros.

	—Por supuesto que no, no con nadie más.

	Se preparó para lanzar una conferencia, una descripción severa de lo que esperaba de él durante los días restantes de la fiesta, pero la atrajo hacia su abrazo.

	—¿Crees que podría compartir un beso como el que me concediste hace dos días y luego reemplazarte casualmente con otra? ¿Crees que esperaría en el jardín, noche tras noche, esperando otra conversación de un cuarto de hora contigo, y luego dirigirme fácilmente hacia las Arpías que acechan en las alcobas?

	Sonó un poco incrédulo, tal vez incluso exasperado. Esther intentó decirse a sí misma que sus sentimientos eran galanterías superficiales, pero no estaba dispuesta a escucharse. Se inclinó hacia él.

	—Quiero hacer el amor contigo.

	Su mano en la espalda se detuvo, y Esther sintió su barbilla apoyada en su coronilla.

	—Querida, hay consecuencias en una decisión semejante, consecuencias potencialmente graves.

	Ella podría concebir, aunque en ese momento le pareció muy poco probable.

	—Estoy preparada para aceptar esas consecuencias.

	—¿Lo estás? —¿Su abrazo se había vuelto más cómodo?

	¿Estaba discutiendo con ella? La oscuridad le impidió a Esther leer su expresión, por lo que se rindió a un impulso, uno que la inspiró a poner en su hermosa boca argumentos más adecuados a sus planes.

	Ella deslizó su mano por el musculoso plano de su pecho, sobre su vientre, hasta el bulto gratificantemente firme y abrumadoramente considerable debajo de sus calzas.

	—Basta de charla, Percy. Haz el amor conmigo.

	Empujó su mano por un momento, una, dos veces, luego la condujo más lejos en el bosque, a un claro iluminado con la escasa luz de la luna. En unos momentos, su capa se extendió sobre la suave hierba y Esther estaba acostada de espaldas, mientras él se cernía sobre ella, bloqueando las estrellas.

	—Debes estar segura, Esther. No puede deshacerse lo que suceda ahora, ni lamentarlo.

	Tan serio, tan diferente del caballero superficial que había visto al otro lado de la habitación no hacía ni dos semanas.

	Él no sería tan serio y cuidadoso como en ese momento con otras mujeres. Mientras desataba los lazos de su bata, Esther conoció el alivio de la certeza. Sería encantador y alegre, tierno incluso y generoso, pero no sería tan... serio. Por eso, ella lo amaba, lo amaba un poco más.

	Ella atrapó sus manos en las suyas.

	—Tú primero.

	Se sentó en la manta improvisada y se desabrochó el chaleco en segundos.

	—Quieres ver la mercancía, ¿verdad? ¿Debo sentirme halagado o nervioso?

	Su camisa siguió, volando sobre su cabeza.

	—Ni una cosa ni la otra. Deberías estar desnudo.

	—Deberíamos estar desnudos. Nunca te hubiera tomado por pagana, querida. Es una buena cualidad en una mujer, una veta latente de paganismo —se sentó para quitarse las botas. Esther se apoyó sobre los codos y deseó no haber desperdiciado la luna llena hablando sobre las propiedades y las inseguridades.

	—Estoy nerviosa, si deseas saberlo.

	Dejó de desabrochar sus calzas para mirarla.

	—Disfrutarás esto. Me disfrutarás. Es una promesa, mi señora. Puedes decirles adiós a tus vapores virginales. Se han quedado en ti más tiempo de lo esperado.

	Él se reclinó y se bajó los pantalones sobre las caderas, moviéndose sin una pizca de duda. Moviéndose como si... pudiera estar preocupado de que ella cambiara de opinión.

	Qué pensamiento tan alegre. Cuando él se posó a su lado, desnudo como el día en que vino al mundo, Esther tuvo que lamentar no haber programado ese acoplamiento a la luz del día.

	—Eres un hombre hermoso —deslizó un dedo por un musculoso bíceps. —Maravillosamente fuerte, hermosamente suave y cálido al tacto, hermosamente valiente...

	Él tomó su mano y la envolvió alrededor de una parte de su anatomía que Esther aún no había tenido el coraje de examinar.

	—Maravillosamente dolorido por ti.

	Y a pesar de su arrogancia y su confianza en sí mismo, Percival Windham también era un hombre paciente. La dejó explorar con las yemas de sus dedos, con sus palmas, sus ojos y nariz. Que lo consumiera con sus sentidos, hasta que Esther volvió a estar boca arriba, esta vez con un Percy Windham desnudo agachado sobre ella y su ropa de noche esparcida a su alrededor a la luz de la luna.

	—O volvemos a nuestros caminos separados ahora, Esther, o seguimos adelante juntos. La elección es exclusivamente tuya —entrelazó los dedos con los de ella, donde sus manos yacían en medio de su cabello desatado sobre la capa. La sensación de sus manos unidas era a la vez un presagio y un consuelo.

	—Juntos —dijo ella. —Ahora, vamos a estar juntos.

	Se preparó para sentirlo sondear su cuerpo, pero la sorprendió con besos perezosos, dulces, besos burlones y grandes suspiros varoniles, hasta que fue un charco sin sentido de deseo femenino debajo de él.

	—Percival, por favor.

	—Pronto.

	Su idea de pronto fue enloquecedora.

	—Ahora.

	Dio un pequeño empujón, sin prisa en absoluto. Puramente pasional, Esther se abalanzó sobre sus caderas y se encontró... se encontró a sí misma convertida en amante. La sensación fue maravillosa y extraña, y, sin embargo, cuando pasaron varios momentos de silencio e inmovilidad...

	—Percival, ¿te moverás?

	Su mano se movió para mecer su cabeza hacia atrás.

	—¿Estás bien?

	Solo unas pocas palabras, pero tan tiernas.

	—Estoy enojada por desearte tanto —comenzó. —No tengo ni idea de lo que debo hacer, y confío plenamente en ti para saber cómo continuar, tan difícil como confiar en alguien para cualquier cosa, pero me permito dudar de…

	Él se echó a reír, una risa baja y feliz que señalaba tanto afecto como aprobación, y se movió, una ondulación encantadora y sinuosa que aliviaba y excitaba.

	—Puedes moverte también, amor. Muévete conmigo.

	El cuerpo de Esther tenía una sensación de deseo, una sensación de placer altísimo y galopante por el hombre que había elegido para su primer encuentro íntimo. Se movió como había sugerido, y descubrió que sabía cosas maravillosas y sutiles acerca de cómo dejar a una mujer sin aliento con asombro y jadeando de éxtasis.

	Percival Windham sabía que los oídos de una mujer eran maravillosamente sensibles. Sabía que la paciencia por parte de un hombre era afrodisíaca. Sabía exactamente cuándo aumentar el ritmo y la profundidad de sus embestidas, cuándo acunar la cabeza de Esther para que pudiera gritar suavemente contra su garganta. Sabía que debía abrazarla cuando su placer menguaba, y mantenerla más cerca aun cuando el impulso de llorar de felicidad arreciaba.

	Por el resto de su vida, Esther atesoraría y extrañaría a Percival Windham y las cosas que sabía.

	Y sin embargo... Percival se apoyó sobre ella, dándole suficiente peso como para que la brisa nocturna refrescara su piel sin causarle escalofríos. Aspiró una bocanada de cedro y especias y le acarició el pelo suelto.

	—¿Y tú, Percival? ¿No vas a tomar placer para ti?

	—Si pudiera soportar más placer, mi amor...

	Ella detuvo su charla incoherente con los dedos sobre su boca.

	—Sin adulaciones, sin prevaricaciones, Percival. No he pedido nada de ti. Nada. Sólo deseo…

	Se acurrucó más cerca, un hombre grande y en forma, para quien Esther estaba segura de que el término -atleta sexual- podría aplicarse con precisión, y sin embargo había sido tan cuidadoso con ella.

	Él se movió, por lo que sus labios rozaron su cuello.

	—¿Qué deseas?

	Su cabello era tan maravillosamente suave, tan suave como la luz de la luna. 

	—Desearía saber cómo volverte tan estúpido y aturdido como estoy yo, tan... —enamorada. Decir eso sería traspasar el sentido común, por lo que ella dijo: —…tan impotente.

	Pasó un momento de silencio, mientras que Esther temía que sus expresiones hubieran sobrepasado las reglas permitidas, pero luego Percival comenzó a moverse lenta y poderosamente.

	Íntimamente.

	—Mi amor, ya lo has hecho.

	Horas más tarde, cuando los grillos se habían callado y el ruiseñor ya no se movía, Percival volvió a colocar los lazos sobre la ropa de dormir de Esther, la envolvió en su capa y se puso en pie mientras Esther observaba a través de sus ojos soñolientos. La llevó en brazos —sin esfuerzo— a través de los jardines y subió tres tramos de escaleras para depositarla en la pequeña cama de la pequeña buhardilla.

	Luego de sentó junto a su cadera y se inclinó para besarla en la frente.

	—Te veré en mis sueños, mi señora, y de hecho serán dulces sueños.

	Ella murmuró algo acerca de abrir la ventana —ya estaba medio soñando— sintió una brisa fresca y dulce entrar en la habitación, y oyó que la puerta se cerraba con un clic en la oscuridad.

	Cuando se levantó por la mañana y bajó a desayunar, ansiosa por ver a la luz del día al hombre con el que había compartido intimidades tan maravillosas a la luz de la luna, supo que Percival Windham, junto con su hermano Anthony, habían abandonado el lugar.

	 


CAPITULO 4

	 

	 

	—¿Debo entender que estás yendo a la ciudad conmigo para acompañarme como chaperona en cualquier encuentro con el que pueda tropezar?

	Anthony sonó apagado como solo un hermano menor puede hacerlo cuando se carga con la compañía no deseada de un hermano mayor. Percival arrojó una moneda al chico del establo de la posada antes de contestar.

	—Tengo mandados urgentes en la ciudad, y lo último que quiero es ser parte de tus esfuerzos amorosos.

	Anthony lo consideró desde su espalda.

	—¿Por casualidad vas a hacer una llamada a la señorita O'Donnell para poner los humores varoniles en equilibrio?

	La sola idea hizo que Percival alejara a su caballo del patio de la posada con un trote rápido.

	—La señorita O'Donnell y yo no somos ni seremos un objeto de interés significativo, para que sepas.

	El caballo castrado de Anthony mantuvo el ritmo fácilmente.

	—Estabas interesado en ella, o ciertamente parecías estarlo el mes pasado.

	—Mi billetera era de su interés, hasta que algún general le ofreció un arreglo más lucrativo. Le deseo lo mejor —también pensó en el general, porque el pobre hombre se estaba juntando con la mujer más mercenaria que Percival había cometido el error de meter en su cama.

	—Te gustaba mucho la señora St. Just —a Anthony le gustaban todas, incluidas las pelirrojas atractivas de virtud fácil y amables nacidas en Dublín.

	—Estás tratando de deshacerte de mí, Anthony, pero no necesitas molestarte. No seré testigo de ningún interludio apasionado que hayas planeado con la señorita Holsopple, ni voy a llamar a la bella señora St. Just. Partió hacia Irlanda antes de la fiesta en la casa de Heckenbaum, y aunque sus encantos eran considerables, nuestro enlace ha llegado a su fin.

	Y qué alivio tan extraño que fuera así. Tanto la señora St. Just como Cecily O'Donnell eran hermosas, inteligentes, sexualmente experimentadas y sabias en el mundo, también estaban interesadas solo en explotar las necesidades básicas de un hombre para obtener ganancias financieras, aunque la señora St. Just parecía disfrutar genuinamente la compañía de Percival. No importaba cuán generosamente les reembolsara Percival, ninguna de las dos le exigiría lecciones de besos; nunca escucharían sus recuerdos del servicio en Canadá; nunca entenderían —él mismo no había entendido— que, para Su Gracia, enviar a sus hijos a la caballería tenía que haber sido particularmente difícil.

	—Voy a pedirle a Gladys que se fugue conmigo.

	Percival redujo el paso de su caballo.

	—¿Por qué me dirías tal cosa? ¿Se supone que debo detenerte o instigarte?

	—Ambas. Ninguna. Recibí una nota de Gladys, y es complicado.

	Anthony era alegre por naturaleza, pero su plan lo hacía parecer malhumorado.

	—¿Estás seguro de que ella es la indicada, Anthony?

	—Sí.

	Anthony tampoco era decidido por naturaleza y, sin embargo, Gladys Holsopple tenía su lealtad inequívoca. ¿Cómo podría decirle que Esther Himmelfarb había concedido a Percival la misma devoción inmediata e incuestionable? ¿Decirle que lo había aceptado?

	—¿Por qué no honras a tu Gladys con el cortejo habitual? Le pides permiso a su papá para cortejarla, le preguntas a ella, pones una cita, las damas hacen un gran alboroto, esperar para...

	—Esa espera puede resultar problemática.

	Percival digirió eso durante aproximadamente un cuarto de milla.

	—¿Qué tan segura está ella?

	Anthony lanzó un suspiro audible.

	—Eso es parte del problema. Ella no está segura de estarlo, tampoco está segura de... no estarlo. No todas las mujeres son iguales, y solo estuvimos en tres ocasiones, por así decirlo.

	¿Tres? —una vez es suficiente.

	Aunque si la situación de Anthony con Gladys tuviera algún parecido con la de Percival con Esther, una vez nunca, nunca sería suficiente.

	—Me destroza no poder hacer nada para consolarla.

	Destrozaría a un hombre el hecho de simplemente separarse de su dama.

	—Así que la consolarás ahora y tomarás medidas desesperadas. Espero que no lo necesites, pero haré todo lo que esté en mi poder para ayudarte —las palabras no deberían haber sido necesarias (Tony era su hermano) pero el alivio en la cara de Tony sugirió que las garantías fueron apreciadas.

	—Y yo a ti también, Perce. Si tú y la chica Himmelfarb necesitan refuerzos, estamos aquí para ti, Gladys y yo.

	—Te lo agradezco.

	Con la salvedad que Gladys estaba bajo el ojo vigilante de su madre en la ciudad y una fuga haría necesario que ambas partes huyeran a Escocia, mientras que ganar el corazón de la chica Himmelfarb era una empresa incierta, sin importar cuán apasionadamente hubiera compartido su cuerpo.

	 

	* * *

	 

	—Te ves tan cansada como me siento —Michael tiró de la manga de Esther y la llevó a una pequeña habitación polvorienta llena de pistolas, bolsas de juegos y otros pertrechos de caza. —¿Estás descansando algo?

	Esther miró alrededor, su mirada aterrizando en una cabeza de ciervo montada en la pared opuesta. Los ojos de cristal del animal miraban fijamente a una liebre preservada, agachada en una estantería de un cuarto en una esquina.

	—Las fiestas son fatigosas —dijo Esther. —En tu caso, diría que también están empobreciéndote.

	La mirada de Michael se redujo mientras empujaba la puerta para cerrarla con una bota.

	—Estoy tratando de expresar mi preocupación por ti, ¿y tu respuesta es regañar? Incluso un primo encuentra ese comportamiento tedioso en una mujer.

	¿Estaba preocupado? Esther se dio permiso para dudar de eso.

	—Lady Morrisette comentó anoche después de la cena que se esforzará por jugar en oposición a ti en el whist, porque de seguro aumentará el dinero de su bolsa de esa manera.

	—Chismes de mujeres. Ella juega como mi contrincante al whist para poner sus manos sobre mi persona debajo de la mesa, mientras que nuestros compañeros probablemente hacen lo mismo al otro lado de la mesa.

	Esther pensó en la noche anterior, cuando Sir Jasper y Charlotte Pankhurst completaron el cuarteto en la mesa de Michael.

	—Es posible que tengas razón, pero, Michael, estoy preocupada por ti. Estas personas están por encima de nuestro estrato social. Aquí nos toleramos para compensar los números, y no están tus amigos. Tu locura provocaría su divertido desprecio, no su simpatía.

	Cruzó los brazos mientras su expresión se volvía superior.

	—¿Y qué hay de ti, Esther Himmelfarb? ¿Al acecho en los jardines con un heredero ducal de repuesto? Eso es más que un poco ambicioso, diría yo, incluso para la nieta de un conde.

	Un arreglo de matraces plateados de caza se encontraba en el estante del cuarto debajo de la liebre. Los frascos estaban un poco empañados, pero serían misiles satisfactorios disparados a la cabeza de Michael.

	—¿Estabas espiándome, Michael?

	—Tomé un poco de aire, prima, y escuché voces al otro lado de la pared del jardín. Percival St. Stephens Joachim Windham se estaba mostrando muy amigable contigo.

	Había olvidado un nombre: Tiberius. Gracias a Dios que la pared era alta y sólida.

	—Puedo verme con quien yo quiera, Michael, y sin importar cómo paso el poco tiempo libre que tengo aquí, se supone que tú debes cortejar a las damas, no buscar tu ruina financiera.

	Michael aparentemente decidió una retirada táctica.

	—¿Qué puedes decirme sobre Herodia Bellamy?

	Y ese era probablemente el punto de la preocupación de Michael. Estaba perdiendo el control de las cartas, y en vez de buscar novias disponibles, esperaba que Esther hiciera su búsqueda por él.

	—El matrimonio está destinado a resolver la falta de compañía, Michael, no la falta de moneda.

	Su sonrisa fue rápida y genuina.

	—Suenas exactamente como el tío Jacob. El matrimonio puede resolver ambas situaciones. Las mejores familias han sabido esto por generaciones y prosperan igual. Cuéntame sobre la chica Bellamy.

	No había ninguna razón para no hacerlo, aunque Esther miró los frascos con anhelo. Harían un sonido fuerte y satisfactorio contra el viejo espejo moteado sobre la repisa de la chimenea.

	—Herodia es un poco inteligente para su propio bien. Está aburrida, pero sabe más que enredarse en algo realmente vergonzoso. Involucra a su mente, y ella te notará.

	—Prefiero ocuparme de su mente que pasar mis días felicitándola por los lazos del pelo —Michael parecía pensativo. —También espero poder progresar con la heredera Needmore ahora que los Windhams se han ido a la ciudad.

	Esther apenas se abstuvo de agarrar el brazo de su primo para sonsacarle más detalles, aunque mostró una expresión indiferente en lugar de despertar la curiosidad de Michael.

	—No sabía que habían salido de la fiesta y su nombre es Needham.

	 

	Michael comenzó a pasear por la habitación, inspeccionando la parafernalia de caza y los trofeos mientras vagaba.

	—Lord Percy es propenso a las amantes con pelo rojo llameante y proporciones exuberantes; en el último informe, tenía al menos dos de esa descripción satisfaciendo sus necesidades en la ciudad. Lord Tony probablemente participa en entretenimientos similares, o quizás las compartieran, aunque no debería ofrecer semejante especulación en tu compañía. ¿Dónde crees que Lord Morrisette mató a esta cosa?

	Un hombre haría eso: saltar de una conversación sobre amantes a trofeos de caza y olvidarse del asunto, o tal vez ni siquiera darse cuenta de que estaban teniendo una conversación.

	—Es un zorrillo. Tal vez se lo compró a alguien que fue a cazarlo en el Nuevo Mundo.

	El animal probablemente era muy bonito cuando estaba vivo. Un exuberante pelaje negro y blanco terminaba en una elegante cola, y sin embargo, en la muerte, los ojos de la bestia tenían la misma mirada en blanco que cualquier otro premio en la habitación.

	—Bueno, me voy a cazar una novia o tal vez algún deporte más entretenido que eludir las oberturas de Lady Morrisette —se detuvo junto a la puerta y miró a Esther por un momento. —Eres demasiado decente para una reunión como esta. Estoy sorprendido de que tía y tío te dejaran asistir.

	—Estoy nominalmente bajo el ala de Lady Pott, cuando está despierta. Será mejor que te vayas antes de que alguien comente nuestro tête-à-tête, pero realmente me gustaría que te limitaras a jugar por puntos —Esther también deseaba poder decirle a su primo que le habían -permitido- asistir principalmente para vigilarlo.

	Michael frunció los labios en una mueca de enfado.

	—Los escolares juegan para ganar puntos.

	Cuando la puerta se cerró suavemente detrás de él, Esther informó a la liebre, el zorrillo, la cabeza de ciervo y la serpiente plateada y negra de un metro de largo enroscada alrededor de la repisa de la chimenea:

	—Incluso los escolares saben que sus deudas de honor deben ser pagadas.

	Y Esther sabía que Lady Morrisette tenía tareas interminables esperando, y, sin embargo, ese polvoriento y miserable clóset era probablemente lo más parecido a un refugio que Esther podría encontrar. Se sentó en un desgastado cojín de cuero y trató de asimilar que Percy Windham había hecho el amor apasionadamente con ella, la había metido en la cama, la había dejado allí y se había marchado unas horas más tarde para relacionarse no con una sino con dos bellas amantes.

	El matrimonio de sus padres había sido una unión de amor, pero Esther sabía que tales uniones eran inusuales en las mejores familias, las familias con títulos.

	El mundo seguramente esperaba que fuera célibe, pero ¿qué derecho tenía a esperar que Percival fuera célibe?

	—Todo bien —le aseguró a la zorrita. Durante una breve fiesta, al menos podría haber limitado sus atenciones hacia ella. Permaneció sobre el cojín, diciéndose mentalmente que no debía atesorar recuerdos que claramente no tenían ningún sentido para su amante.

	La sensación de sus manos en su cabello.

	El sonido de su voz en la oscuridad.

	La sensación de su cuerpo uniéndose cuidadosa e íntimamente con el de ella...

	—Señorita Himmelfarb —Sir Jasper había abierto la puerta tan silenciosamente, que estaba dentro de la habitación y había cerrado la puerta nuevamente antes de que Esther notara que estaba parado bajo el ciervo. —De todas las damas en esta fiesta, es la última que esperaba tener la suerte de encontrar.

	Esther permaneció sentada. Si el único rango que podía ostentar era el de dama, y luego afirmarlo, lo haría.

	—¿Es pobre o desafortunado en el juego?

	—Touché, mi señora —se inclinó más, la luz polvorienta haciendo que su polvo facial apareciera como un artefacto de preservación zoológica. —Aunque parece que me acompaña la buena fortuna en este momento. No escuché a Lady Zephora quejarse por su té, y la mejor noticia en el desayuno fue que los señores Windham se habían ido a buscar diversión sofisticada en la ciudad. Quimbey está fuera disparándole a las liebres, y tú estás aquí… —se detuvo al lado del cojín de Esther, y tuvo la desagradable idea de poner sus calzas al nivel de su nariz, —…gozando de tu tiempo libre por fin.

	Sus dedos rozaron su barbilla, una caricia amenazante. Esther intentó con fuerza no moverse, no estremecerse. Él no la estaba lastimando; ni siquiera la estaba palpando.

	Pero la estaba insultando. A pesar de que Percival Windham podría estar bañándose con sus dos amantes en ese momento, Lord Percy no la había insultado, ni se había tomado libertades más allá de lo que ella había compartido voluntariamente.

	Esther apartó la mano de Sir Jasper con tanta fuerza, que tuvo la satisfacción de ver la sorpresa en su rostro cuando se levantó, pasó junto a él y lo dejó con la compañía de criaturas ya muertas, disecadas, montadas y acumulando polvo.

	 

	* * *

	 

	Cinco años de hacer la guerra a los colonos le habían dejado a Sir Jasper varias lecciones importantes: lecciones que no se enseñaban en los sagrados campos de juego de Eton.

	Primero, lo que contaba no era quién tenía mejor forma, ni quién encantaba a los espectadores, ni quién lucía mejor a caballo. Lo que contaba en cualquier concurso era quién ganaba.

	Segundo, marchar en líneas rectas, formando cuadrados y manteniendo el uniforme rojo brillante sin mancha, ya que los soldados enemigos no respetaban las reglas, y podían usar cualquier arma para avanzar en su causa. 

	En tercer lugar, la sucesión de un baronet era tan importante para el baronet como la de un duque para el duque.

	Con esas verdades en mente, Sir Jasper esperó en el invernadero a la hora del té, sabiendo que era el lugar favorito del Sr. Michael Adelman para evitar la compañía.

	—¿Está considerando una carrera en botánica, señor Adelman?

	El más joven se sobresaltó cuando Sir Jasper emergió detrás de una enorme planta de caña.

	—Sir Jasper. Disfruto de la tranquilidad aquí. Supongo que también lo haces, así que te dejo para que te regocijes.

	No tan rápido, cachorro.

	—Antes de escabullirte hacia los encantos de nuestras bellas compañeras, ¿podría preguntarte cuándo vas a hacer efectivos tus pagarés?

	El Sr. Adelman era moreno, guapo, y con las mejillas suaves. No se veía ninguna cicatriz en su fisonomía, y Sir Jasper se dijo a sí mismo que no tenía nada en contra del individuo. Sin embargo, no era de esperar que alguien así fuera bienvenido a compartir armarios y susurrar confidencias con Esther Windham.

	Adelman se irguió, aunque no era más alto que Sir Jasper.

	—Uno no suele llevar grandes sumas de dinero a las reuniones sociales, señor.

	—Precisamente —Sir Jasper sacó un reloj de oro y lo abrió. —Pero cuando dichos entretenimientos son de varias semanas de duración, uno ciertamente puede enviar a su secretario para realizar un giro bancario —levantó la vista del reloj, cerrándola y guardándola en su bolsillo. —¿Tienes un secretario?

	Adelman se sonrojó positivamente con indignación.

	—Si hubiera sabido que eras tan precipitado en cobrar las deudas sociales, ya lo habría notificado —Adelman se echó hacia atrás la falda de su abrigo y se metió el pulgar en el bolsillo del chaleco, una pose encantadora: casual, engreída y diseñada para alardear de la excelente sastrería —¿Descartas la posibilidad de cobrar mis deudas, no tienes fe en que pueda recobrarlas?

	—De hecho, lo hago —Sir Jasper ofreció su caja de rapé, un elegante accesorio de oro y ónice. —Dime el día, Sr. Adelman, y haré que mi secretario se encuentre con el tuyo en el lugar que elijas.

	Adelman no tenía talento natural para disimular. Esto era lo que lo convertía en un mal jugador de naipes, pero también lo que le produjo a Sir Jasper un sentimiento de lástima no deseado. Los duelos eran un buen deporte cuando el contrincante era un tipo duro, pero Adelman estaba a solo un par de años de la universidad, un simple señor, y aparentemente de cierta estima para Esther Himmelfarb.

	Si bien la resistencia de una mujer valiosa era parte del juego, su abierta antipatía sería una molestia en circunstancias íntimas.

	—Le ofrezco un trato Sr. Adelman. Me consigues el dinero que me debes el primer día de la semana entrante, o me apropiaré de algo que yo considere de igual o mayor valor.

	Sir Jasper aspiró una pizca de rapé, mientras Adelman miraba hacia otro lado.

	—El primer día de la semana entrante es demasiado pronto.

	—Es dentro de tres días. Tienes todo el tiempo del mundo para conseguirlo. Sin embargo, te aconsejo que evites los juegos de azar ofrecidos por nuestra anfitriona.

	—No soy desafortunado —Adelman se hinchó como un pavo real.

	—No, eres un inconsciente, pero eso puede remediarse. Las damas hacen trampa, y los caballeros -yo incluido- se embriagan, y por lo tanto las probabilidades no son en absoluto lo que creen que son. Te deseo un día agradable y espero una remuneración dentro de setenta y dos horas.

	Sir Jasper se alejó, satisfecho con el intercambio. Ver a Adelman perder el control los siguientes dos días, y luego irse al amanecer tres mañanas después, sería entretenido, y Dios sabía que el entretenimiento escaseaba en esa reunión, y dejaría a Esther Himmelfarb sin su pretendiente favorito.

	En general, una pequeña charla productiva.

	 

	* * *

	 

	Su excelencia, el duque de Quimbey, era alto, corpulento, tenía unos ojos azules amables, una risa agradable, y no era de los que se dejaban amedrentar por los desafíos. Que fuera dos veces más grande que Charlotte no implicaba un obstáculo. Ningún duque soltero era demasiado viejo, demasiado valiente, dado demasiado a la compañía de bailarinas de ópera, o incluso demasiado empobrecido para una chica ambiciosa, bien dotada como para una perspectiva matrimonial.

	Mientras Charlotte entraba en la pequeña habitación bajo el alero, se aseguró a sí misma que Quimbey tampoco estuviera demasiado enamorado de Esther Himmelfarb. Su Gracia se había unido a los admiradores de Esther desde que los Windham se habían marchado el día anterior, y ninguna muestra de burla o intriga lo había decepcionado.

	—Pero una carta de amor bien escrita debería arrojar una luz muy diferente sobre la perfecta señorita Esther Himmelfarb.

	Por lo menos, una nota de ese tipo, cuando se hiciera pública, enviaría a la niña a su casa en desgracia, dejando a sus superiores un campo más claro sobre el que perseguir y dividir el botín matrimonial en la última semana de la fiesta. Charlotte había pasado un día sopesando opciones y haciendo planes, y esos planes, curiosamente, la llevaron a una habitación tan poco atractiva como para despertar una sensación de culpabilidad con respecto a sus planes.

	La habitación de Esther Himmelfarb era sencilla hasta el punto del insulto. El espejo sobre el tocador tenía una pequeña grieta cerca de la base, la alfombra estaba deshilachada donde se encontraba con la falda de la cama, y la pequeña ventana estaba nublada por la edad y la suciedad. El único punto de elegancia era un gato blanco, entronizado en una silla tapizada en un descolorido género de brocado rosa.

	El gato echó un vistazo a Charlotte y abandonó las instalaciones, dejando que Charlotte pensara dónde podría colocar una carta a la vista sin que se notara de inmediato, era una decisión delicada.

	—Señorita Pankhurst, qué placer.

	Sir Jasper estaba repantigado en la entrada, por una vez libre de peluca y polvo. Sus ojos azules recorrieron su figura, arriba, abajo ida y vuelta. La expresión en ellos mientras entraba a la habitación no era amable.

	Esa expresión le dio a Charlotte una pequeña emoción salaz, la verdad sea dicha. El porte de Sir Jasper tenía la elegancia casual del soldado de carrera, sus modales eran exquisitos, no hacía trampas ni dificultaba la vida a los que sí lo hacían.

	Él también tenía muslos maravillosamente musculosos.

	—Sir Jasper.

	Él se acercó, su mirada pensativa.

	—¿Debo creer en mi buena fortuna que el encontrarte aquí resulta de tu deseo de pasar tiempo con tu querida amiga, la señorita Himmelfarb? La última vez que la vi, ella estaba instruyendo a Quimbey sobre el enfoque adecuado para arrojar la pelota en el croquet. Su Gracia estaba escuchando atentamente.

	Sir Jasper se había acercado, trayendo un tenue olor a rosas a la nariz de Charlotte. Demasiado tarde, se dio cuenta de que estaba sola en una habitación con un solo hombre, y la puerta apenas abierta detrás de él.

	—Supongo que será mejor que me vaya con la señorita Himmelfarb al juego de croquet.

	Le arrebató la carta tan rápido, que la indignación tomó un momento para abrirse camino a través de su sorpresa.

	—Devuélvala, señor.

	Sir Jasper se apartó, desdobló la nota y la llevó a la ventanita.

	—“Mi querida y preciosa Esther,” un comienzo sincero, aunque sin imaginación. “Después del placer que he conocido en su compañía, cualquier separación de usted es una tortura. Tenga la seguridad de que regresaré a su tierno abrazo tan pronto como pueda. Hasta que nos volvamos a besar, mi amor, permanecerás siempre en lo más alto de mis pensamientos, y permaneceré exclusiva y eternamente, tuyo. Percival.”

	Sir Jasper volvió a doblar la nota, pero no la devolvió, incluso cuando Charlotte le tendió la mano.

	—La firma no coincide con la letra y ni siquiera fue escrita con la misma tinta.

	Malditos todos los hombres con buena vista. 

	—Es lo suficientemente parecida.

	—Windham no habría sido tan estúpido como para firmar una nota así. Nadie creerá que es de él.

	Sir Jasper no creía que fuera de Percy Windham; eso era obvio.

	Charlotte cruzó la habitación y se dejó caer en la cama.

	—Un sujeto dejó esa nota en la silla de montar de Esther. Un mozo la encontró y se la dio a mi criada para que la dejara en la habitación de la señorita Himmelfarb. Elegí asignar la autoría a Lord Percival, porque él es lo suficientemente grande como para que el escándalo no le importe, y un bribón tan bastardo que todos pueden creer que se declararía así para luego abandonarla. Quimbey es tan decente que se casará con ella para evitar el escándalo, y eso le hace perder todo el sentido a la fiesta.

	Sir Jasper volvió a considerar la nota y la puso en el tocador. Se unió a Charlotte en la cama, haciendo que el colchón se hundiera en la medida en que se acercaban cadera contra cadera. —Usted es una mujer traviesa, señorita Pankhurst. Puedo, en menor grado, haber subestimado su determinación en asuntos matrimoniales.

	Sonaba no exactamente admirado, pero tampoco la estaba criticando.

	—Hay que deshacerse de la señorita Himmelfarb —dijo Charlotte, en caso de que la idea fuera demasiado sutil para el cerebro masculino del baronet. —Está arruinando todas nuestras posibilidades, con Quimbey, Lord Tony, Lord Percival, y tú —la última fue una ocurrencia tardía añadida al impulso de la intuición femenina.

	Sir Jasper mordió el anzuelo; también tomó la mano de Charlotte.

	—Me halaga que un simple baronet sea digno de una dama de su condición, mi señora, pero con un pequeño retoque, la firma realmente podría coincidir con el cuerpo de la nota, cariño, hay una manera en que podría serte útil.

	Su mano era sorprendentemente cálida, su agarre firme. Un baronet no era un premio, por supuesto, pero eso no significaba que una dama no pudiera disfrutar de pasar tiempo con él.

	—Cierra la puerta, Sir Jasper. Si vamos a discutir cómo mejorar la falsificación, entonces debemos asegurarnos privacidad.

	 

	* * *

	 

	—Por qué un tipo tiene que pernoctar en la ciudad por dos días, y luego subirse a su caballo bajo la lluvia torrencial, arruinar sus botas, sus pulmones, y su disposición en una carrera precipitada hacia el campo está más allá de mis débiles poderes de adivinación —Tony enfatizó su arenga con una tos.

	Percival le pasó la capa y los guantes, ambos empapados, a un lacayo. —Nuestras botas se secarán. No podría dejar a la señorita Himmelfarb aquí indefensa salvo por la dudosa protección de Quimbey más de lo necesario.

	—Necesario es un término relativo.

	Tony tenía derecho a refunfuñar. Ir rumbo a la finca Morrisette en medio del fango que cubría las carreteras del rey había sido una odisea; esperar otro día para reunirse con Esther habría sido una tortura.

	—¡Por qué, mis señores! —Hippolyta Morrisette se detuvo en la entrada del vestíbulo de techos altos para unir sus manos sobre el esternón. —Ir de un lado a otro bajo este clima te dará una afección pulmonar, y entonces tu querida madre hará sonar un clamor sobre mi cabeza, ¡aunque no es que no estemos contentos de verlos de nuevo!

	Había algo astuto en su saludo, a pesar de su efusividad. Percy se inclinó sin tomar su mano.

	—Mi señora, saludos. ¿Puedo ser tan atrevido como para preguntar dónde está la señorita Himmelfarb?

	El brillo en los ojos de Lady Morrisette se volvió calculador.

	—Seguramente no tiene la intención de saludar a la joven así mojado, mi señor.

	—Sí —dijo Tony, con su tono un poco afilado, —ciertamente tiene esa intención. Forzó a los caballos para ese mismo propósito. Lo mejor es seguirle la corriente, mi señora.

	Echó un vistazo de un joven señor a otro, y aparentemente decidió prestar atención al consejo de Tony.

	—Que así sea —avanzó hacia la parte posterior de la casa, y Percival lo siguió, con Tony a sus talones, con las botas chirriando y salpicando barro.

	Los invitados se reunieron en el salón informal más grande. Mientras avanzaba por el ala este, Percival tuvo unos minutos para organizar sus pensamientos a pesar de la necesidad urgente de volver a ver a Esther, para asegurarse de que ella había soportado su ausencia sin que le ocurriera una travesura.

	Los mismos instintos que habían advertido a Percival cuando sus superiores lo habían enviado a misiones peligrosas, lo instaban a apartarla de Lady Morrisette y saquear la casa, gritando el nombre de Esther hasta que ella volviera a estar en sus brazos.

	Lo cual no haría. Su Gracia sufriría una apoplejía si le llegaba la noticia de tal comportamiento.

	Lady Morrisette hizo una pausa mientras un lacayo abría las puertas del salón, y demasiado tarde, Percival entendió la emboscada en la que se había metido: Sus Gracias estaban sentados leyendo un periódico en la misma mesa junto a la ventana donde Esther Himmelfarb había estado jugando cartas.

	—Posibles hostiles cerca de la ventana —murmuró Tony, espiando sobre el hombro de Percy.

	No lo creía posible, y, sin embargo, allí estaba Esther, bordando en un rincón del sofá, Quimbey sentado a su lado y parecía demasiado contento, mientras que el resto de la habitación miraba con recelo a los recién llegados.

	—¡Miren a quién encontré en el vestíbulo! —el alegre anuncio de Lady Morrisette hizo que todas las cabezas giraran, pero Percival había esperado ver bienvenida en los ojos de Esther, y sin embargo solo percibió cautela.

	Le dijo algo a Quimbey, que sonrió como un hombre enamorado, y luego volvió a su bordado.

	Percy no podía quitarle los ojos de encima a Esther, aunque ella lo estaba ignorando.

	—Mis disculpas a todos por el estado de mi atuendo, pero llevo cierta prisa.

	La señorita Pankhurst se levantó, como si quisiera salir de la habitación o decir algo, pero su mirada se movió de Percy a Esther y de vuelta a Percy.

	—Percival, ¿qué puede ser tan urgente? —el tono de su madre era tan seco como el polvo. —Estás ensuciando de barro las alfombras de Lady Morrisette. Ve con tu hermano y ocúpate de tu vestuario.

	Dio vuelta una página del periódico que tenía delante, sin prestar más atención a sus hijos que si hubieran sido lacayos atrapados en un intercambio indecoroso. Su Excelencia no siguió con una reprensión ducal ni intercedió por sus hijos, por supuesto.

	—Perdón, Su Gracia —Percival se inclinó ante su madre. —Antes de irme, hablaré con la señorita Himmelfarb en privado.

	Sir Jasper se aclaró la garganta.

	—Quizás la señorita Himmelfarb no esté interesada en lo que tienes que decir.

	El asno arrogante ofreció su sugerencia desde una pose junto a la chimenea, una pierna doblada, un codo apoyado en la repisa, a pleno día, era la imagen de la gracia caballerosa. El impulso de noquear al presuntuoso idiota fue casi insoportable.

	—No ahora, Perce —susurró Tony. —Primero ocúpate de la chica; luego trata con el bufón.

	Esther lo estaba mirando, pero no había bienvenida en sus ojos. 

	Mientras Percy la observaba, la inquietud se curvó con mayor fuerza en sus entrañas.

	—Entonces se lo diré en público.

	Como una marioneta cuyas cuerdas habían sido tiradas, Charlotte Pankhurst cobró vida.

	—Esther Himmelfarb, ¡cómo pude haberlo olvidado! He sido negligente, y te pido disculpas. Prometí devolverte la correspondencia que me dejaste para su custodia, y se me olvidó por completo.

	Cuando la chica sacó un papel doblado de su cesto de bordado, Esther se volvió para mirarla.

	—No te di ninguna correspondencia, Charlotte.

	—¡Oh, ahora no seas tímida! —con un ademán y una extraña mirada a Sir Jasper, la señorita Pankhurst comenzó a leer. —Está firmado por Sir Jasper “Mi querida y preciosa Esther.” Se detuvo lo suficiente como para hacer un inventario visual de su absorta audiencia, mientras que la mano de Percival se dirigía hacia el lugar donde había estado la empuñadura de su espada.

	—¡Silencio, mujer! 

	Había gritado en el interior, una infracción que garantizaba que le daba vapores a su madre, pero junto a la ventana, el Duque había puesto una mano en la muñeca de su Duquesa.

	Charlotte Pankhurst claramente tenía anhelo por la muerte, porque sonrió a Percival.

	—A Sir Jasper no le molestará que se lea su carta de amor en público. Es solo una nota, mi señor. Una cuestión tan poco sofisticada como esta nunca se tomaría en serio.

	Esther se había levantado, sus puños apretados al costado.

	—No es ninguna nota que haya recibido, Charlotte, ni nada que te hubiera dado para que guardaras.

	¿Ella no lo había recibido? ¿Ella no lo había recibido?

	Durante tres días, se había quedado pensando, sola, todo tipo de cosas desagradables. La misma noción era...

	No podía soportarlo.

	Percival miró a la mujer que amaba, deseando que ella encontrara su mirada.

	—Entonces, Esther, la más querida y preciosa de todas, debes permitirme que te la recite, y soy negligente por no haber firmado mi carta de amor y que se haya confundido el remitente. En el futuro, remediaré el descuido, y puedes estar segura de que todas mis cartas de amor estarán dirigidas a ti —la habitación se quedó en silencio, y por primera vez, los ojos de Esther tenían algo más que recelo. Lo miró con esperanza, con una variedad cautelosa y herida de emoción, una que cortó a Percy en el corazón.

	Tomó aliento, reunió valor y se preparó para ofrecer su corazón.

	–“Mi querida y preciosa Esther, después de los placeres que he conocido en tu compañía, cualquier separación de ti es una tortura. Ten la seguridad de que regresaré a tu tierno abrazo tan pronto como pueda. Hasta que nos volvamos a besar, mi amor, permanecerás siempre en lo más alto de mis pensamientos, y permaneceré exclusiva y eternamente, tuyo.”

	Después de un interminable silencio, los ojos de Esther comenzaron a brillar.

	—Dilo de nuevo, mi señor. Por favor. Más despacio esta vez, porque seguramente si tal nota hubiera llegado a mí, ya la hubiera leído miles de veces.

	Detrás de él, Tony estaba cambiando el peso de una bota chirriante a la otra. Charlotte Pankhurst parecía una niña pequeña que había olvidado sus líneas en la obra de la iglesia, mientras que el corazón de Percy comenzaba a bailar.

	—Mi querida y preciosa Esther —declaró las palabras, esperando que todos los sirvientes en el corredor y todos los chismosos en la sala pudieran recordarlas. —Después de los placeres que he conocido en tu compañía…

	—¡Deja de decir esas tonterías de inmediato! —Su Gracia no se levantó, probablemente porque Su Excelencia aún la tenía agarrada de la muñeca —Percival Windham, no declararás públicamente tu amor a la nieta de un simple conde. No sé qué hechizo te ha lanzado, ni me importa. Empaca tus efectos y regresa a Morelands.

	La alegría en la mirada de Esther se apagó. Sin moverse, se marchitó dónde estaba, y nadie, ninguna persona en la habitación reprendió a la duquesa por su rudeza.

	Percival cruzó la habitación y unió sus dedos con los de Esther, echando una mirada ceñuda sobre su madre.

	—Me disculpo por la manera abrupta y pública de mi declaración, pero Su Gracia se disculpará con la señorita Himmelfarb.

	—No haré tal cosa. Te permito socializar con la esperanza de que tengas una perspectiva adecuada, y este es el agradecimiento que recibo. Puedes volver al desierto canadiense si piensas comportarte así.

	El duque se aclaró la garganta. Tony gimió.

	Percival colocó un brazo alrededor de la cintura de Esther.

	—He renunciado a mi comisión, Su Gracia. No tengo ninguna duda de que mi prometida me seguiría alegremente si se lo pidiera, pero no deseo someterla a tales dificultades.

	La duquesa inhaló.

	—Tu prometida…

	—Mi amada prometida —respondió Percival. —Cuyo padre me ha dado permiso para cortejarla, y cuyo dedo pronto usará este anillo en muestra de mi estima, si me acepta.

	Las declaraciones verbales eran buenas, pero un hombre también debería ser juzgado por sus acciones. Percival sacó un pequeño paquete de su bolsillo, sacó el anillo de la tela en la que lo había envuelto, y tomó a su amada de la mano.

	—Esther Louise Himmelfarb, ¿aceptas…?

	Ella le puso un dedo sobre los labios y su corazón se detuvo.

	—No, no te acepto —ella acarició su labio fugazmente y luego dejó caer su mano. —No sin la bendición de tu madre.

	¿Qué demonios?

	Al otro lado de la habitación, Su Excelencia finalmente se animó a hablar. 

	—Escucha a tu dama, Percival, porque creo que tiene razón.

	La duquesa golpeó a Moreland con una mirada que lo declaraba tonto o poseía tres cabezas, pero también se mordió la lengua.

	—Yo también te amo, Percival Windham —dijo Esther. Sin embargo, no estaba ofreciendo una actuación para el conjunto, ya que estaba hablando directamente al corazón de Percival. —Nada me gustaría más que ser tu esposa y la madre de tus hijos. Me viste cuando se suponía que era invisible. Me trataste como una persona, no como un accesorio de servicio. Tus modales fueron los de un caballero en el mejor sentido de la palabra. Me escuchaste…

	Él no la interrumpió. La dejó reunir su dignidad, porque en parte estaba ofreciendo un reproche digno de un ministro disidente a sus supuestos mejores.

	—Me escuchaste y tomaste en serio mi bienestar. Por supuesto, me sentiré honrada de ser tu esposa, pero tu madre también te quiere.

	Un suave jadeo desde la dirección de la duquesa sugirió que Esther había dado un golpe, pero siguió hablando.

	—Su Gracia protege a quienes ama, como debería hacer una madre. No busco… —Esther chasqueó los dedos ante su nariz, —el permiso de una duquesa para casarme con el hombre que amo, pero me preocupo mucho por la bendición de una madre.

	Alguien suspiró. No la duquesa. Ella inhaló de nuevo, pero no fue una inhalación de desaprobación.

	Quimbey le ofreció su pañuelo a Lady Zephora. Sir Jasper condujo a la angustiada señorita Pankhurst fuera de la habitación. Las botas de Tony se habían quedado en silencio.

	La duquesa se levantó, abrió la boca y luego la cerró.

	Esther se volvió para mirar a la mujer mayor, aunque Percival no pensó ni por un instante en cambiar a su amada preciada, querida y testaruda.

	—Por favor, Su Gracia— Esther tragó saliva, y Percival sintió como si ella se hubiera acercado más a él. —Sus gracias. Amo a su hijo, mi afecto por él es tan feroz como repentino, y es sorprendente incluso para mí. Sé que brindaría riqueza y consuelo a la unión, pero no me importan los regalos que pueda darme con sus manos. Solo busco los regalos que me promete con sus ojos.

	Se hizo otro silencio mientras la duquesa buscaba a tientas la mano de su marido, y Percival intentaba que su madre viera la razón.

	—Pero tú no... —la expresión de Su Gracia pasó de ceñuda a desconcertada. —¿George? Ella no... Ella no ha... —como las velas de un barco que se sumergen en el viento, su indignación se apaciguó, disminuyó y luego desapareció. —¿Moreland? ¿Qué vamos a hacer con esto?

	Si no hubiera escuchado las palabras él mismo, Percival no lo habría creído. Agatha, duquesa de Moreland, en público le había pedido consejo a su esposo. La expresión en la cara de Moreland estaba lejos de ser incrédula. El duque le sonrió débilmente a su duquesa y le acarició la mano con los dedos.

	—Los jóvenes de hoy —dijo Moreland en tono desdeñoso. —Todo es drama con ellos, aunque dadas estas apasionadas declaraciones, uno puede esperar que Percival y su dama al menos estén entusiasmados con brindarnos nietos.

	Su Excelencia enfatizó el punto besando los nudillos de su esposa y manteniendo su mano en la suya.

	Nietos. Oh por supuesto. Moreland había colgado ante la duquesa el último premio, el trofeo otorgado en nombre del deber que serviría tan maravillosamente en nombre del amor.

	—Podemos asegurarles eso —dijo Percival. —Si tenemos tu bendición.

	Esther, en un gesto que auguraba buena unión marital, mantuvo su silencio.

	La duquesa se puso de pie y enlazó su brazo con el del duque.

	—Ven, Moreland. Si vamos a tener una ceremonia y una boda correctamente planificada, hay mucho por hacer.

	Pero el duque no sacó inmediatamente a su esposa de la habitación. En cambio, colocó su mano sobre su brazo y se detuvo, dándole una mirada que era positivamente cariñosa.

	—Y si tengo que hacer los arreglos adecuadamente, debo consultar con mi duquesa. Y recuérdame, querida, ¿era la chica Holsopple la que tenías en mente para Anthony?

	Atravesaron la habitación con evidente dignidad.

	Cuando la puerta se cerró detrás de ellos, Tony cruzó la habitación y aplaudió a Percival en el hombro.

	—Bien hecho. Señora, mi anfitriona, independientemente de la hora, necesitaremos su mejor champán, ya que parece que las felicitaciones están al orden del día.

	Quimbey comenzó a aplaudir, Lady Pott golpeó repetidamente su bastón en el suelo, Lady Zephora y la señorita Needham lloraron abiertamente en los brazos de cualquier paleto que se presentara en el momento oportuno.

	Mientras Percival besaba a su amada.

	 

	* * *

	 

	—Vamos —Percival pasó su brazo por el de Esther, y antes de que pudiera comenzar con las instrucciones que Su Gracia le había asegurado que eran necesarias para el entrenamiento adecuado de un futuro esposo, la escoltó por el sendero del jardín.

	—Percival, debes dejar de secuestrarme así.

	—No, no debo. Debo lograrlo, de modo que incluso cuando estemos rodeados por decenas de pequeños Windhams, aún pueda robarte en cualquier momento.

	Esther se detuvo y trató de mirarlo con el ceño fruncido.

	—Lo cual solo asegurará que el desfile de pequeños Windhams continúe sin cesar.

	Su sonrisa fue dichosa.

	—Precisamente. Recibí una carta de tu primo Michael. Encuentra la vida como coronel de caballería muy a su gusto.

	—¿Te he agradecido por eso?

	—No, no lo has hecho, no como una prometida debidamente agradecida. Aceptaré tu agradecimiento en nuestra noche de bodas, junto con cualquier otra generosidad que te sientas inclinada a otorgarme. Tony dice que Sir Jasper y Lady Lay-About partieron en su viaje de bodas a Roma. Sin duda habrá guerra en el continente durante la noche.

	Él era incorregible, también muy apasionado. Dos buenas cualidades en un hombre destinado a formar una gran camada de niños. Esther no pudo evitar sonreír mientras reanudaban su caminata.

	—Sir Jasper afirmó que me habría ofrecido matrimonio.

	—No lo hubieras considerado ni por un instante, ¿verdad?

	—Por supuesto que no —aunque el indicio de beligerancia en la pregunta, y la incertidumbre detrás de ello, fue gratificante. —Hay algo que he querido preguntarte, Percival.

	Él retuvo detrás una rama de un arbusto de color lila que se atravesaba, recordándole una noche de primavera en el bosque oscuro hace semanas.

	—Adoro tus interrogatorios, Esther.

	Le gustaba particularmente cuando indagaba sobre varias partes de su anatomía, una actividad en la que se había vuelto cada vez más audaz.

	—Mi pregunta es esta: ¿Has pensado en nombres?

	—¿Nombres? Prefiero disfrutarlo cuando utilizas las palabras cariñosas en alemán. Nunca he sido el tesoro más preciado de nadie antes —había adoptado un acento alemán, imitando al padre de Esther, con quien Percival pasaba muchas horas discutiendo sobre política.

	También llevó la mano de Esther a sus labios, para besar y acariciar sus nudillos, su palma, su muñeca...

	—Percival, la boda no es hasta dentro de dos semanas, y debemos ejercer cierta moderación.

	Los jardines de Moreland eran encantadores, dando paso a un parque ajardinado que finalmente conducía al bosque detrás de la casa. Percival la había salvado de la compañía de la duquesa y la había llevado directamente a través de las puertas francesas y hacia abajo a través de las terrazas, dejando a Su Gracia en la presencia calmante de Lady Arabella.

	—Moderación, de hecho. Si no estuviera ejerciendo moderación, Esther Louise, viajarías arrojada sobre mi hombro.

	Él también podía hacerlo y lo había hecho en más de una ocasión.

	—No me refería a frases cariñosas como las que imaginas escuchar cuando mi ingenio va menguando. Me refería a los nombres que te gustaría para los pequeños Windhams por los que estás tan entusiasmado.

	Se calló, que era algo que Esther también amaba de él. Podía fanfarronear y bromear e incluso, cuando él y su papá estaban disfrutando de sus bebidas después de la cena, gritar, pero también era capaz de un silencio contemplativo.

	—¿Qué estás tratando de decirme, Esther?

	—Estoy tratando de decirte que nuestros frecuentes y entusiastas ataques de pasión han llevado a su consecuencia natural. Tendré suerte de encajar en mi vestido de novia.

	Él dejó caer su mano, sometiendo a Esther a un desagradable silencio de incertidumbre.

	—¿Estás segura?

	Ella asintió, encontrando el lecho de rosas rojas de interés. Tenían espinas, por supuesto, pero eran hermosas y resistentes, y su olor era incomparable.

	—¿Cuándo, Esther?

	Su pregunta era tranquila, su expresión ilegible.

	—La primera vez, creo. No he tenido mí... No he sangrado desde la primera vez.

	Él se acercó y la envolvió en un suave abrazo. Por un momento, no dijo nada. Su bramido, fanfarrón, amado prometido no dijo una sola palabra.

	Y luego, muy suavemente, con sus labios en su oreja.

	—Bartholomew, creo. El tío Bart es el hermano favorito de Su Gracia, aunque ella nunca lo diría. Me puso en mi primer pony y apoyó mi decisión de comprar mi comisión.

	—Es un buen nombre —aunque para una niña, podría ser un poco incómodo.

	Sin embargo, el momento no requirió pragmatismo. Percival permaneció en silencio, abrazándola. En sus brazos, se sentía particularmente cálida, y había una ronquera en su voz que sugería una fuerte emoción.

	Ella permaneció en su abrazo durante un largo rato, el aroma de las rosas se elevaba a su alrededor, el suave aire de verano agitaba un mechón de cabello suelto de Percival contra su mejilla.

	—¿Estás bien, Esther? Llevar a un niño puede ser difícil para algunas mujeres.

	—Nunca he sentido una mayor sensación de bienestar que la que he tenido desde que acepté tu propuesta, Percival Windham.

	En el suspiro que salió de él, Esther se dio cuenta de que necesitaba escucharla decir eso. Probablemente necesitaría escucharla decir eso muchas veces en los siguientes meses, años y, si Dios quería, décadas. Afortunadamente, era la verdad más simple.

	Él le besó la oreja y le acarició la sien.

	—Te cuidaré tan bien, querida, que, salvo la benevolente intercesión del Todopoderoso, nadie podría cuidarte mejor.

	—Lo sé. Yo también me ocuparé de ti.

	—Y de nuestros hijos.

	Pasó otro momento dulce, y entonces Esther cogió a Percival de la mano, parecía haber perdido algo de su audacia habitual, y lo condujo hacía la espesura del bosque. Cuando salieron a tiempo para tomar el té unas horas más tarde, ni siquiera Su Gracia hizo referencia a las manchas de hierba que Percival lucía en las rodillas de sus pantalones.

	
Notas

		[←1]
	 El rapé es un preparado a partir de las hojas de la planta del tabaco (Nicotiana tabacum) secadas, molidas y habitualmente aromatizado dispuesto para ser consumido por vía nasal. La palabra proviene del francés râpé, que significa rallado. Actualmente se comercializa bajo el nombre de "tabaco de aspirar". Fuente: Wikipedia.







	[←2]
	 En latín: En el vino, la verdad.







	[←3]
	 Os adoro.







	[←4]
	 Armazón o almohadilla que se ata a la cintura y se coloca sobre la zona lumbar debajo de una falda larga para ahuecarla por detrás y en ocasiones servir de apoyo al vuelo trasero de la falda formando un amontonamiento y pequeña cola; fue una moda de vestido femenino muy popular a finales del siglo XIX.
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atractivo y se distrae con las mujeres que
parecen arrojarse sobre él a cada paso,
hasta que, en una fiesta en una casa de
campo, se encuentra con la hermosa y
retraida Esther Himmelfarb. Las
relaciones mas ricas de Esther se estan
aprovechando descaradamente de su
dependencia de ellos, y solo Percy parece
ver la impactante inteligencia bajo su
modesta actitud. Percy la ve como la
compafiera perfectay ella encuentra en él
alhombre de sus suefios.
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